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El barrio de lrurraldc en �-u definición modenu ocup;i un <:�p:icio hb.1wa 
entre d núcleo de ll ciucbd tradicional, el C:isco Viejo, y la antigua Antei�le­
sia de Begooa, cuya anc.xión a Bilbao se produjo <.-n la tardi:i fech.1 de 1924. 
El gt.'fTilefl de lturraldc se encucntr.1 en el hbtóriro banio de llurribidc que 
junto con los de Zabalbide. El Crbto, Atxuri y el de Bilbao ll Vic·j:l ron.,titui­
an ll frontera c.,"terior del núcleo bilbaíno. Los ciudos barrios coníormab:in 
una corona periurban:i de ron.<;tru('(iones disper.-as en los que prL·vak·cia un 
c,-jC1er �mirur:d. L1 onos;rafia permite obsel'Y.lr el <:00traMe entre el abi�a­
rr.ido ca.serio interior de la Villa y la baja densicbd ro�tructiva de aqucllo,,. 

El plano de Bilbao n.�o por Delm:is1 muestra el barrio de lrurribide ;1 
comienzos de la d(-c:id.J de los años �nt:i del siglo XIX. 1.:1 calle que le d:i 
nombre, con su romplicacb orografi:i a:.cendcnte, constiruía l:i s:ilicb natural 
de Bilbao y el tje de comuniadón con la vecina Anteiglesi:i de Begoña. Sin 
emlxlrgo, prescnt1ba una articul:ición claramente forzada con el núcleo dd 
csco bilbaíno. L1 e2lle lrunibide arrancaba en principio de la Plazueb de la 
Cruz y di.�rría angosta entre los monumentales edificios dcl Instiruto Vizcai­
no (ubiodo en la actual Plaza de Unamuno) y l:i Antigu:i Cas:i de .\IL'iCricor­
dia que ocup:iba el Colegio de San Andrés, antes jesiüta. desde el año tnJ 
(actualmente sede del Museo Vasco adosado a la Iglesia de los Santos Juanes). 
Era en e.te primer tramo donde se concentraba la edifietción. que raleaba a 
medida que a.sceodía intcrt2lando c:onstrucciones de na1uraleza di,-en.a con 

huerus )' redl>Clos de arbolado. De esta vía principal arrancaron temprana­
mente las calles Fikl, que se elevaba hacia el montículo de Solokoeo,;c, y Prim 
surgida romo calle panicular a espaldas de lrurribide y muy esirechamen1e 
unida al trazado de b vía de la línea ferro,·iaria Bilbao-Lezama. Prirn recibiría 
su denominación romo tal calle en el año 1901 2. 

Avanzado el siglo XX, en la citad.J fecha de 1924, la incorporación de la 
Anteiglesia de Begoña a la jurisdicción de Bilbao propició la unión de la ori­
�inal c:ille lturribidc ron la que hasta entonces había sido su prolongación, la 
cille Aurrekoetxea. siguiendo hacia el camino de Zabalbide, que seguía el tn­
z:ido que muo--ua en la acrualidad. 

El barrio de lturribide y muy panicubnnente su etlle principal, se ajust:i­
ban al concepi:o tradicional de arrabal. entendido romo una a¡;rup;ición orgá­
niC2 (sin planeamiento urbaníMico previo) de ,·ivienclas y comercios. normal­
mente asociado a las clases populares. Por otra p;irtc, el término tambit':n esta­
ba unido a su siruadón extramuros, fuer.i del recinto, hecho que en nuestro 
C3!;0 e.� claro y que se vio refon:ado por su dificil acceso y por su particular 

1 DELl<IAS, Juan Eu.uquio. Gufa btstóriaHk>cnptll'a ,M tia¡ero rn rl Seriorio tk l 'l.:CO)'ll. B,1-
bao: lmp Ju•n Dclnus. ISM. 

z O.putxi6n For.11 � Bizka13 •. -\n"lwo For.11. AFB B,lb:lo Quinb 0187/112. Afio 19()1-2. 
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orQArafi:i que la dbtinguía de la mayoría de las C3lles de la Villa "tiradas a ror­
ch?I. con el empedrado de menudas f(llljas y �rumies /<,.(QS e11 unas y adoquines 

y acf?ras f?n otras➔• 

En Irurribide, las construcciones presenuban un perfil no uniforme, alter­
nando diwr.,:is 1ipologías y convi,irodo usos diversos del suelo, pues a los ya 
citados de vivicncb y comt·rcio habría que añadir 01ros S<.'ITli-indU!>lriales e indu­
�o los mixtos, donde convivía la viviem.la y una pequeña induwia, taller o ahm­
c('ll. Ello unido a la creck:nte densidad de población, mene-trJles primero y 
obreros después, daba lugar a una amalgama bullicio:.a y variopinta en perpe­
tuo movimiento pues lturribidc por su condición de lugar de paso (.salida y 
entrada :i l:i ciudad) conoció siempre un tráfico infernal. No solo era el tra..<;<-gar 
de bs gentes y las mercancía�, er.1 el ir y n-nir de los carros y vehículos de toda 
índole, incluso del tranvía, una de cuyas lineas la atravesaba4 en algún lugar, 
cuesta �- imaginar cómo. E.�ta condición de marginalicbd provoc::ida por su 
caráder exct:ntrico, sobre la que incidía una geografia dificil y a la que se super­
ponía un populismo bullanguero y feMivo fue recogida de fonna prcci,;a por un 
bilbaíno de excepción, Unamuno quien, ccrc:ina su miencb a la en1r.1da de ltu­
nibidc, recorcbba desde Salamanca en Mi bocbito, que: 

• vit:fendo a dos pasos de lh1rribide, podría contar con los dedos las 
l'í.'CeS que me he ave,11urrulo basta s11 u,.,-m/naclón; b-mmw sus /on/:los 
algo así romo la tierra de los ctmerianos. Cuando babia .[resta. no aca­

baba nmKa de vomitar o tragar gente aquella dlcbosa calfe M. 

El desarrollo de la calle y del mismo barrio origirul de lturribide present:i 
tres momentos que definen un ritmo propio de progreso y adaptación a una 
nueva siruación, en el contexto general ele modernización de Bilbao. Hemos 
de volver ine-.itablemente sobre la siempre citad.J fecha de 1876, fin del últi­
mo conflicto carlista y punto de p:inida del Ensanche bilbaíno. L1 primera de 
las citadas etapas arranca t"n ese ano y se prolongará a lo largo del último 
cuano del siglo. hasta el ano 1900. Es el momento en que se afWlZ:I la pani­
cular naturaleza de la calle dictad.J por su primer tramo, hasu el arranque de 
Fika. Es también cuando se manifiesta una inlen...a a<."tividad con.structi'lo-a tanto 
en lo que se refiere a la edificación de ,iviencb corno a l:is mencionadas cons­
trucciones de carácter indu�lrial. Al final <le e�te periodo y :.obre el plano, l:i 
c-.illc aparece colrnat:ida en su espacio nuck-ar. Ahí se concentró la construc­
ción monumental y de servicios públicos y proliferaron los establecimientos 
hosteleros, que imprimieron car.ícter a la etlle, mientr.is que, para.lelamentc, 
se ponían en marcha las tare:is de con.,trucción de las ínfraeslructuras necc­
sarils. 

J DEl.MA.<;, Juan Eu.,uquio, op. CIL , pl¡:s 35-36. 
1 AFB. B1llxio Culna 06?.Y007 Afio 111>1?. 
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L:i vivirncb ed1ficad:i, t:S¡x-ci:ilmente :ilgun:i de la calle lturribidl', 1110.�tra­
b;i un:i mejor olid:id �Jcias :i b concurrenci:\ de arquitectos :ictivos tamhic:n 
en ouos :imbito..� &: l:i \'ill:i y de $U En.,;;inche, como fui.-ron Jo� María Ul!--k"· 
rr.i. Julio Slenz &: B:11'6. )!ario C.1miñ:t o Luis Arana. Junto con ello:- 13 impar• 
1:intc :icti,;d:id de la.� ,iejo!I m:iestro:'I de obras5• hasta, incluso. <·ntr.idos la.,
años veinte, con nombn.cos como Daniel E.scondrillis. Pi.-dro Pd:ic.z, Nicomedes 
E�iluz o M:inuel C:murón, uno de los últimos de estos profes\on:ilcs quien 
inclu� in..i.1ló !'-'U de:-1>:icho en el mismo número 6 de \a calle lturribide6. O\! 
hecho puede afirm:irse que el ¡zrueso de 13 construcción decimonónica =·

yó inv:ui;iblemenre en esios efioces t('Ctlicos. 

El cks¡x�ar dd nuevo �ig\o inauguró un tiempo en el que la con.,trucción 
� prolong:uú a...a.-ndiendo y flanqueando el tr.izado de b cille Jturribide. A 
$1.lS csp:ild:is Prim re:ifirm:ib:i su YOCJción inici:JI. :ibandonando su condición 
dl' alle panicular, y en l:i parte m:is b:lj:i se pobl:ib:i de edificios fabrili:s. 

Con el ano 1924, como Y:J se ha comt·ntado, !'.e produce 1:i :impli:ición tcrri­
torul de Dilooo a cosu de la Anreiglcsia de Bcgona. Lucio, la dinámia de 
progreso de b c:tllc supera la quiebra que supuso la Guerra Civil e inau�ura 
un nuevo tiempo en el que el desarrollo de lturribide aparece estredumente 
unido al que pronto ,-a a ser el populoso barrio de S:mtuL\."l.l con otros y dis­
tintos en'-:l)'OS lipológkos en el ámhito de la viviend:i. 

LA Il'ffEGRAOÓ� DEL BARRIO EN EL ENTRA.\IADO URBANO BILBAÍNO. 

1876-1900 

AcalY.td:i la contienda ci\'il, el rcd(•n inaugurado y prometedor tiempo de 
paz para IJ Villa hubo de enfrenur..e a la urgencia de l:i rt.'C'onstrucción. La 
uhioción de b:uerfas de defensa en el cercano alto de Solokoeoce hizo del 
b:irrio de Jturribide uno de los objeti\'OS preferentes de los bombardeos del 
pretendiente D. CJrlos7 • Por otra p:1rte, atra\'cs:mdo el primer tramo de la calle 
di!>CUrría concn.1.3mcnte el lienzo de uno de los muros defensi\'OS tendidos 
desde Bcgoña haci:i el interior de l:i Villa, horadado por un:i pequcn:i puerta, 
hecho que permití3 la comunicación con el exterior durante el sitio carlista. La 
c11le ltunibide ,·eí.:i así rcfor7.ado su ai�l:irniento a la ,·ez que quedaba a mer­
ced de la acción de:."trudiva de los sitiadores. Las reclamaciones de los ,·eci­
nos en demanda de ayudas p:ira llevar a cabo los trabajos de n.-construcción 

' llASullTO l'ERIIO, ,_..,.,e,¡ los ma<'>ll'(U ti,• o/,ms "'' /a co•n1n1CC1Ót1 d.- la oudad n,1/Jo(IO 
JR'JG-1900 D1lhao O,putxión íor.11 de Dllk:u;i. Colc;:io Ofinal de Ap•n.,•don.-,, y Arqu1tt"t.10, 
Tí'\.lll<ffl dr \"17,ay:¡, 19119 

� AFll B<lb:M> Cu.uu 0535/0jl. Mo 1916. 
7 RUIZ. DE AZÚA, MJtb F..\IJ11Jhz. El SIIIC de 81/lx,o Nt 1874. b111d10 ti.o/ co,npo,1(11tlk'tl/O 

sucia/ ,1� u,"' c/uda.1 "'' ¡¡u,.,.., 8,11,ao- La Gr•n r.nc,clol"--Jla V:l.>CI, 1976. 
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!'-On muy !'-ignifk:,tivas a cstc rc!--[X'C!O y comenzaron aun antc.-s de finalizar el 
conílicto. A�i en el año 1873 ya !se..' ri:gistralr.1, por parte del vecino &.•niro 
Tclla1:chc Artabe, una primera reclamación por los di:spcrfcctos ocasionados 
por la con.,trucción de fortificaciones11• Mientras que. una vc1. concluido el epi­
sodio bélico, a partir del año 1875, se multiplicaban las reclamaciones sobre 
los edificios del primc.-r 1r:1mo dc la c:ille. 

Por otro lado, muy cercano a esta focha, se ib:i a producir un hecho que 
c:imbi:Jrí:i de forma sustancial la condición y el futuro del barrio de lrurribide. 
En el año 1877 el Ayuntamiento de Bilbao tramitó el expediente para la aper­
tura de una calle sobre los terrenos ocupados por la antigua Casa de la Mise­
ricordi:i con tr.11.ado de unión entre las cilles de Ronda e Jturribide9, la que 
sería c:,llc de .Maria de Muñoz1º

.

Cuando esto sucede, l:i plaza de Arquitecto Jefe de las Obras Públicas 
Municipales la dctenuba el arquitecto de origen vitoriano Julio Saracíbar. 
quien la había obtenido u-as el correspondiente concur.;o público11 . A Saraci­
bar le cupo 13 tarea de poner en m:ircha la maquinaria dcl nuevo Ensanche, 
con las dificultades que ello trJ.jo :iparejadas, y la ejecución de las esca.,as 
intervenciones destinadas a la vieja población. 

Re:,-pcxto a la nueva c:illc, su trazado sed importante por dos razones. Por 
un l:ido, porque iba a ser la últim:i y la intervc..-nci6n de mayor enticbd entre 
l:is realizadas dentro del Casco. En segundo lugar, porque gradas a su traz:i­
do, concebido en buena m:inera como una prolongación de l:i calle de Ronda, 
la alll' de lturriblde se uniría de una forma mucho más coherente con el C35CO 
histórico. A partir de aquel momento, la calle, y por ende el conjunto del 
barrio, se incorporJban ;1 b vieja trama de l:i que habían estado históricamente 
excluidos, a la \'CZ que se mejoraba sustancialmente el tráfico de personas y 
mercancías en el tr.uaclo vial intcrior. Tras la construcción de los viejos pabe­
llones dc hierro y cristalu en la \'ecind:id del puente de San Antón, según pro­
)'t.'Clo del mismo arquitecto Julio Saracíbar, la nueva calle permitía un tráfico 

8 AFB llilb•o 0253/009. Afio 1873. 
' AFB. BJbJO Cuatta 000�010. Afio 1877; )' Afll. Bllb'1o Cu:ma 0010/013. A/lo 1�. 
IO En ruJnto a b d('cisión >0hre la d...-nominación de, b c,llc, fue inlci:aU\':l del Conc.-,..1 Con­

rJdo Ddnus, quien pu'oO \'Oll'lO :u-¡¡umcnto lo-. �nln.'l'<lcntcs de: all..-s dedJC:Kb, :i �s que 
h�bl.1n dc,urndo por ·sus 11mules pri1vllk,s y ardi..,,,,. caritlad� romo era el CL"Cl de, Epalr.a y 
l:lmJnJ. Al'll CtllOJ OOlS/010. 

11 AFn. BIibao rnm,·r.a 0189/059. Mo 1876. Algunos cl.rtos � �u bt>or romo Arquit<-cto 
Municipal de OílbJo c:n MÁS SERRA. !!lía,. An¡111r.,·1u< Mu11lcr¡,ak'> d,• R1IIX1" ílill:,;,o: A)'unu­
mi('nlo de 81lhJo, 2001, p;\11•.◄1-16. 

11 El l'l.!Jllci<> cl.rt:t ,k l!>.'I�. t:::s1;iba rompue,m <le tn.-. p•hdlon..-s a lxl.'< de hlctTO y cn,,1JI
mu)' en IJ linea de: b• f'l':tliz.1cionéS d�I arquitc."<10 fr.u,ck l-lt,1or Hor\'JU, autor de IJ< n'ld,r.,, 
k, H3lles de f'.lri< (1&15), )' es el :tllll'<"t'.''>CJI' dd amlll �krc:i<lo de u Ribera, ohr� dd 2rqu11<.-oo 
hilhalnn Pcdm hpl111a. 
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m.is íluido d�c lnmihiJe h:ici:1 el 1'krodo y el Yt.'Cino b:imo tk AL,-i1n. �,1i. 

d1 n:1tur.1l lucil Dur.in�o. 

lrrog,.-n 1 · Plano del J1Uk.,<Jro de obras Lo¡x· Urihe de la dutnl,uc,fm original d,• las sola• 
res de la uitle Maria de .lft"io:: do11de se olJsen,a la 11b,cacló11 dl'I K11rdt11g Ouh 
Fuente: AFB. B,lb:ao Primcr.i 0008/1 ll. 

L1 propied:id de b �tiscrirordfa. una vez resudo el o-pacio reservado a vía 
pública que men."Ció un =.,;o porcentaje si lo observamos en su conjunto, se 

dividió en cinco solares y un se.x'to destinado a huerta y jardín siguiendo un 
plan 1.r.uado por el maestro de obras Lope de Uribc en 188013 Omagen 1). De 

los cinco solares los correspondientes a los extremos presentan una mayor 
irregubricbd. El nús próximo a 13 c:iJle Rond:i :adopta una fonna tr:ipezoid:il 
menguante de gran fondo; por su parte, el que coníluye con lrurribide mues­
tn un desarrollo triangullr en el que la hipotenusa sigue la estricta línea de 
las oiredu.s escaleras, :iun hoy presentes, que ascienden hasta desembocar 
en un estrecho patio uguero. El ángulo en el que confluyen las fachadas del 

t• AFll BJb:io PnmcD OOOS/122. Fdo tope de, Cnbe M.o 1"80 
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t.'((ificio que ocup:1 este número 10 de la calle María de Muñoz, estrietamente 
l:t csquin:t :, !rurribide, se ve marcado hoy gracias a la presencia de la hilada 
ch: mir.1dores de obra. Al parecer la con'itrucción de aquel edificio provocó la 
dc:-.1rarición de una panadería . Por lo demás, los otros tres solares repiren el 
esquema habitual en la parcelación del Casco Viejo en la que predomina una 
estrecha línea de fachada (sobre todo lo que se refiere concretamenre :i los 
números 4 y más cspcd:ilmcntc al 6) y un dcs.,rrollo csp:icfal en profundidad. 

Tras la configuración de los rerrenos cdificablcs. éstos se .sacaron a públi­
c:i suha.,ta y fueron adquiridos por tres particulares. quienes rápidamente 
levantarían sendos edificios de viviendas. No tardaron en solicitar la urbani-
1.ación de la calle y la con�trucción de aceras, de modo que pronro se conso­
lidaría este pequeño y último ensanche de la vieja ciudad. Debemos suponer 
que aquella celcridad hubo de deberse a la urgencil ele paliar los graves pro­
blemas derivados de la escasez y carestía ele la vivienda, un mal que padecía 
endémicamente l:t Villa y que era bien conocido por el Ayuntamiento, tambi{-n 
interesado en finalizar la urbaniución del viejo casco con la aperrura de un:i 
nueva y moderna vía. 

La incorporación de la calle María de Muñoz, a la vez que :impliaba la \'ieja 
demarcación, dignificaba, gracias a la :ictualización y modernidad de sus nue­
vas consuucciones de viviendas, un sector muy cercano a la zona de la mar­
ginalidad. eliminando además el coru.treñimicnto del arranque de la calle ltu­
rribide. DI! modo que, aunque la dotación ele espacio para vía pública no fue 
todo lo generosa que cabri:i esperar, l:1 e21le �larú de Munoz se integró den­
tro de las callc:s de segundo orden que esublecún las Orderunzas de Cons­
trucciónH. La misma cate�oña que disfrutaban las cercanas Portal de Zamudio 
o Corrc.-o, pero también orras como Bailén. Dos de Mayo. AmiSl:id ... con las
que se pueden observar algunas concomitancias, sobre todo en lo que se 
refiere al tipo de con.'itrucción y a su relación con el trazado y la amplitud de 
calle. lturribide, por su parte, pcrmanecerí:i dentro deJ tercer orden en l:t da­
sif1caci6n. en la que por otra parte se encontraba el grueso de las calles del
Casco Viejo (Askao, Barrcnc:lllc, Carnicería Vieja, Pelota, Artecalle ... )15. 

11 Dicc,n bs Orden2nr.1, de, Construcción � d a¡urt:>do: •CJ,u,Jicnd6n Lk• CallPs AJ111a·co 
P: ú,s cnfft'S � ckuifica,rlr, e,r 6rd,-,1cs, nr,.,,d..,,u/o a lo mayor 6 me,ror om:buro.. dd modo 
sfgr,imk'· So,, cnlk:í ,J.• f>n"'" 6nJ,.,, rodas las qt11" 1<"'8ª" por lo mmos 15 metros dt! lal1111d /ot,r( 
6 s,•,m 53 pli'> y 10 pulgadas pm:nmnm,.,,rr/ So,r dr s,:gu,u/o 6rden las q11e rengan 8 6 más 
m,1,os (28 J>lis >' 9 pulgadas) y "º 11'11,rw,1 d 15 n..-rros (53 piis J' JO puJgadas)/ Sort dr """" 
6rdi-,, rodas Id< 'fll«' ,..,f8'l,. ,,,,.,,os dr 8 m<"fros (28 pil>5 )' 9 pulgndm ck ldrrrr,d·. Pro)'f'Clo de Ord..� 
nun= tk O,,urn,cci6n 1-l¡¡ente,.,, n ca,c:o y E,,sa,icbr tk lo I 1-llla ck Búbao Bdb:10: lmprcnr.i 
de, M Cchev.anfa, 1885. p.í¡:.3. 

n Pro)..cto rk Ordma,r::as d� Co1L<1n,cci6n 1v¡,-,,1� m r/ casco)' EIL<tmcb<• dr In l. l'illn tk 
Bilboo. O¡> Ctl. pl¡;-; 12 y 13 
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Como Jecí:11110.�. otro de lo:. moti\'uS que contril>uró ;1 d,gniílcar d r,1r.h:­
ter de.: la c-Jllc.: Marí:i Je Mu11oz fueron :,.us con.,trucciones, Je l.1s que :-.1 exn·p· 
tuamos el actual número 6, que.: fue prup .. -<.1;11.b por el m:ic:-.tro Je ubr.L., l'l'<.lru 
l'cl�ez, :,cm 1od:i.s obrJ <le Julio SJrJcibJr. m :irquit1:cto 1ilguló en el Jbl'i\o lle 
i-u� f:ichaili.� u n  e:-.1ilo moderno en el que.: se dejó M:Judr por el plntore�¡uh­
mo t·cK'C'tko, lnlro<lucien<lo lcnguaJl_-s cla.,lcbias c.: lru:lui.o :1lgunos guli\os n:r­
canos al anc morisco. La lncorpor.1clón de.: pleno Jerecho del mlrJdor t'omu 
lnl-Vibble :-.ímbolo burgués es mue�tr.1 clarJ Je los nul-..·os tiempos y del r:11:tc• 
ter panlcular de.: la reciente via. 

Con to<lo, no se.: put·dc.: abandonar 1:a cJl!c.: M:1r'ta de.: Mu11oz :.in mencionar 
que, parJdójlc-.imentc, en !il.l lrJ:,crJ :-.e ubicó un;1 <le las socic.:J:ides 111:'b, eliti,­
las y Lr,1.:,J:trcsoras <le la ciudaJ, el K1ml/11g C/11/}6 . El K11rclf11R, a pesar de no 
rl'!'>uhar muy popular Jcbido su cadcter exclusivo formado por la cn:·111c Je la 
gran burgUl'l>'ta bUb:aíru, obró un:1 grJn lnOut·ncl:i l-O los �mbitos intck'<.·tualcs 
y culturales de la clud:id. Gracias :a la docu,rn:nllclón :,e puede aventurar el 
lu¡.t;1r concreto en que :,e ubicab:i, ap:m·ciendo en el plano de Lopc <le Urihe 
(Imagen número uno) dibuj:u.Jo al fondo <lcl solar Jenomlnado b11c11ri°-Jar­
dí111 un rincón tan bk-n dc.:.<;<:rlto por Oruela en sus Mt•morlasI7 • �1 condición 
<le.: lugar aparlldo, <le.: dificil :icl'c.:so tan cc.:rc-Jno a J:i 1.ona probfblda hubo <le 
pesar c.:n la elección un t:into es11CJb de.: aquel aL,l;ido palomar par:i cc.:lebr-J­
cloncs de actos culturale., y frJnc:1chdas. 

l'ar.alcl:1111en1c al ruclmh:nto de.: M:irfa de Mui'lot sc lnlcí:ir.i un rci.urglr de 
la c:ille de.: lturribldc, que.: a panir de.: entonces va a conocer 1iu vcrdadc.:r-J con­
solidación. Dkho auge vino motivado en buena meJida por la presión de.: la 
fuer1e lnmlgr-Jción nccesit:iJ:i tic.: un :ilojamicnlo bar.ato. ParJ cmpczar, � trJtó 
Je mcjorJr .,u lrJzado y de.: ampliar en lo posible !>U :1nchurJ. En el :u'lo 1891, 
J:trólclas .a una lmunci:i pre:,cntada por los vecinos de.: lturribíde solicitando la 
ampliación y alin<:aclón de J:i misma, se pueJen conocer !>US din11:nslones y 
conílgurJci6n 111 (Jn¡;¡gcn 2). Un poco m.:ís arriba se aludfa al ango!>to acceso 
de la C'Jllc.:. Tal crJ a.sí que el paso g1:ncr.ido entre el �ngulo de.: la tm.'>Cr-J Jel 
cdiílclo dd ln�tltulo y la facl¡;¡Ja Jcl número 4 de.: la calle ele lturriblJc.: no 
supcrJba en e1,:1 ft-clu los 5 mel!os de luz. P:irc.:ce que Inmediatamente des-

16 \kr CCJ 1/NE, Alírl-do, 1:1 J.1 /tum/1/d,,• •EJ Kurdln¡¡ -Out,·. /i/ /Jt/h,w d,•/ .lft11•,1ro Vu/111 uL,tv 
<k'lod, la Co"'1. Ullb.m, 1920, p.l¡¡,• 201,218. GOSZALEZ DE DUllAJIIA, J�vh1r. ·t!brlc,,¡ de Arte y 

Vlth. El .Kur<lln¡¡ Oul, ck UUIJ�o•. KOIJIE (5'.-rle lkllus At'ltV, XII. J?')!V2001, �8� 2'HS. 
17 • üa ""'""'"'" cumo parú 111·11111 jun�, y d,, b11N11J1 pult111m,-s. Sil u11/ru/J(J ¡,or tm ¡x,r/tl/ dt• 

la culú, Maria d,, Mu•loz, s, ,,,1,11111 pa11111 ,il ,¡1111110 pl,o, y al/( la c-sc11/1•ra Jahr111 1111 f1<t<11tflw 
'/"" �.,-,n/11abu ,.,, u11 pu,•t1h• 1'1Jiadu y l{¡J1•ru 1,1,bro d JXJIKJ y wtttlucw "' mv,rt11, aUI, d,·,¡111t'J d<1 
baua1/Já nu,kruJ de pt,,dru, buhiú u,io pucrl4 ,¡u, daht1 a u,1 J11rtlltt am ¡,o:", /J(JrrfJ y ¡,.,,.,,f,'i, 
Y u11 dfu,tJo bulJ{a u,111 r.aJl/a u ¡oab,•/1611 Je dus ¡,1.w1 y Jo, cum1IJI ,.., c,ulo ¡,ó(1, r¡rw dubld ,A• 
buu-nt• /J(Jra r.iudllJ de ¡,lt1k,r; cm, 'f'"' /J(Jnl ,\fa,w,,I Ga/1,td,.•z•. OkUl!TA )11-': e.le. M1•morlm ti,, 

"" h1/bal11u JIJ'JOa /!XX) OJluo: Uhrcrt..i Muto, 1962, p:111 ISS. 
1" A TII. 8llb.10 Cu.1ru <XYXJ/OOl. Afio IH?I 
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pu6. y li11d.1mlo l'<>n d 1111:-.1110 ln.,1llulo, :1rrJncah:111 1�; prlmero'I número� 
imp.trl·� de la calle.\ de modo que.: es Je suponer que dicha e:-.lrechcz debí(, 
p1ulun¡.t:1r,e al 111l·nos ha,1.1 l:t :1penura <.le l.1 c;1lle l'rirn. 1\dcm:ís, el abocln.1-

hnJ¡.(l'II 2: l'/a1w d11 al/lwadú11 d,• '" ca/111 /lt1rrlhld<•. 
Fuente: Al'U. Uilh.10 Cuana 0090/002. 

miento de eMe primer tr.11110 :-.e agrJvaba con la pre*ncia del eJiílclo c¡ue, con 
ca�Cll'r provl,lonal, se lev:111r6 en el patio 1r.1.�c.:ro del 1n,1i1uto 1,igulen<lo un 
prO}'l'Clo ílrmado por d mismo Julio SarJcíoor l?. l.a prc:,encla de e�te c1,tablc­
ci111k·ruo 111ard,, como lendremos oc:t�lón Je ver, la p:iura p:ara la uhic:1d6n 
Jd pu.,1erlor Te:11ro Gayarre, ohr.1 del arquitecto ,\fario C:1111ifla y:1 en el :11)0 
1915. 

Con todo, las Jiílcultades de.: at·ce�o al barrio ()lle.: 1,c.: han wnldo de:-.ni­
blendo :-.e prolon¡.::1ron a lo largo <.le las primerJ� dél-aws del s.lglo XX. ha.,ta 
el tll·rrluo del l'<.liíldo <.Id ln.,tituro Vlzi:aínu en el :1r'lo 192·1, mando el mismo 
:1rqul1ecto C:rn11i\a solicitó, en nombre.: de.: la Diputación Je Vizcaya, �u demo­
lición dejando a:.I dcspcjad.1 la 1.·ntrada :il barrio de lturribidc.: (lmaJ:ten 3). 

En cuanto al progreso de l;1 t·on.,trucclón, :-.e ha M:"31:ido cómo la activl· 
d:td ho�telerJ, :1rte:-.anal e lndu:-.tri:11 >' el Incremento pobl.1clon:1I ejercieron una 
fuerte.: presión sohre el prt-<.-:1rio lrJi'..ado e lnfrac!>truclurJs url81nak·s. lk!>pccto 
a eM;1s úitim:1 ... , recordemos que la misma Jc110111inaci6n tic l:1 c:11le hace refe­
rencia a l:1 presencia trJ<.liclon;il de un punto Je aba:,t('Cimlcnto Je.: agua (llu­
rribide: r:1111ino de.: l:t fut•ntt·). 

El i111pulso definitivo p:ir.1 la Jot:iclón de 1.-:.tc.: :,ervlclo :-.e había proJucluu 
:1 1111:dlado.� dd XIX, en el marco de.: un ;11nbkloso proyccto de 111oJcrni1.:1ción 
t.lcl sbtema de :1b:1�1ccinticnto de aHua :11 c;1.-.co urb:ino de.: la Vill:1, p.1r.1 d l¡ue 
se llamó a Ullb;10 :il ln¡.:mk·ro A. ,\bh;1die20. A 1x:s:ir tic.: las diílcuit:u..les p:ir.1 
:-..1c1r :iddanle el proyecto redactado por el técnico de U:t>·on:1, alj:tuna.� de �us 

W Al'II. llllh,111 CtiJll2 002')/014. Mo IHH�. 
.l<J Al'II. lllllw, S.•11,11ul.1 llUllVOOl. Al\11 IH\'J. 
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c,1i110 
fuente:: lll"A'AFB AL0015/03J7 

lm.,gcn 4 Plti=adeU,znm1mo 1,

2y 3 Em1/,an0Ania11n />U('tll<'_l' 
Gt-n,ul11 A,i:uirr,· 1957 

con,igms i< �iguit'ron al pte <le l:i lt-tra. Enr� dbs l:t rt"COlllendJción de ncio­
rufü.ar la dt,tnbución de puntO\ de 3).:U3 en el plano del ca�co urb.mo. Una 
de IJs fuent� afecta&� fue fa ubic:id.J originalmente en el arr.mqu<.- de la calle 
A,�o, ¡x:-ro que � tr.1.�ladó al primer !,t'CIOr de lturribídc. Heredera de aquc­
llJ es la fut-ntc de m:s C:tños y elt'g.mtc: e:,t.ru<1Ura :irquitooónica ubicad.J en 
la actu:ilicbd en b fadud.1 l.neral <ld número 30. 

A lo 1:ugo de la d.:-c-..1d.J <le los ai'los ochenta y de los no\"enca IU\'ieron lugar 
al¡.,'lltuS actu:iciont=S en fa\'or de b urbanización )' l:t higieni1..:ición <ld barrio, 
:idem:í� de 13 ciudJ almeación de la calle del año 1891, una de l:ts :ictuacio­
nes de lll3yor escila21 • l'or su pane, b apenur.1 de las obra.:, de alc-.1ntarill:1do 
e insubción de las ruberí:i..s de agua se verificó en el año 1883 cuando Erne�-
1O llo!Tmerer, ingeniero rcspo=ble de b Oficiru ck S:ine-.1mlento del Ayun­
tamiento, trazó los planos co=pond1en1es.!.! _ 

Dé otro Licio, la llegadJ de Li linl'l Í1..'1TO\'bri:1 p!OCL>d.-ntc de Lezama y di�c­
rud.t por el ingeniero José L. Torres Vt.ldósola23, abrió uru bnponante cesurJ en 
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d tr.11..11.k> dd barrio e influyó en :,u c:onfigurad6n viaria. En d año 189.3 con t'I 
tendido de r.1íh..� ya ccrc.-:ino a �u C!'>Ltción de origen. l..1 Pina de In.,tiluto, l;i 
Compañía dd Fc:rrocarril Bilb.10-u-zam:i. rnnct-sionJria de la línea. !>Ol1citó l., 
panicipJción dd Ayuntamicmo de Dilbao p.ira el ciem· dd proyecto. L'l corpo­
rJdún bilhaínJ ofrect'rÍ:1 Jo., terrt'nos 7.:JJ:tl.lCfOS de l.1 E.<.cuel:i ck lrumhidc p:ir:i 
con:-trulr la t·:-taclón y prolong:ir a,í la olle que.- conectarí:I dicha c.,uci6n con 
la ,·í:1 principal del bJrrio. El !>:lcriflcio de lo:. terreno� de propk""<bd munlcip:11 
COITC!>pondienl� a las aul.1s de l:t L'!>Cuda de niña, propició el en.;;inch:unlento 
de un pcquei\o p.t!>D original par.t dar lugar a la calle &tclón1•. Gracias a éstJ 
quedaba gar.inti1.ado el trán,ito dl.' trJn,pone!'I de men::mcía!'I lt:icia el muelle 
qut• :,,e;• proyectaba con.'>truir en d ::ur.inque de fa actual calle Primr,_ 

De�c el punto de vi�-u de l:t con:-.trucción, y a lo la�o de t�tc último CUJr· 
to dd !>iglo XL,, d plano evidencia una intcn.'lld:id con�tructi,•a muy !>U(kfior 
a la de los pcriodo'I anterion.>s, sobre: todo en Jo que se refiere a la viv!cnd.J. 
E!> t·n e:.tc momento cuando se complcta la ocupJción de los sob.n:s ubicado.. 
�:n el prim1..•r 1r.1mo de la c:1llc, bien .a h:i..� de construcciones <le nuc:,·a pb.n­
ta como de sustin1donc:. o rL'COn�rucciones dt" edificios en prt-orio e:.tado de 
con�rvación tras l:t última guerra c-Jrli,ta. La acti\'idad t'Clilida !>e c,�iende 
tanto a la construcción pública como a la pri,-ada, edificio:. de \·ivfcnd.Js así 
como los de�n::tdos ::1 t::tllert� y pcqu1..·11as indu,tri.t�. 

lm.1¡:•·n 5 1 i.,1,1 acr11al ti<' la w1/lg11a Alb{mdt­
RII l1cltw/m1·11u• M11",u ti,• l'tL"" J'mct',io11al<'s 

'' A!"II llilhJo Co•n., 013;!.·(�l. Año lh'9'1 
'' Arll thll•Jo CuJnJ 01�1 'UO, Aoo HfJ3. 
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En los primeros números de la calle se levantaron edificios como la anti­
gua albóndiga (Imagen 5) . .E.xiste un impon.,nte vaáo documental respec10 al 
origen de este edificio. No obstante, algunas noticias de la época permilen 
conocer que, perteneciente a la Dipu1ación Provincial, fue desde un principio 
depósito de aguardientes y espiriruosos. El destino de la aUióndiga sufrió vai­
venes a lo largo del periodo hasra su desalojo definitivo. Así en el año 1882 
la Comisión de Poliáa de villa pedía que dicho depósito desapareciera o fuese 
trasladado, mientras que un año después un oficio renútido por la Adminis­
tración General de Arbitrios murúcipales proponía que se solicitara a la Dipu­
tación Provincial de Vizcaya la cesión en régimen de arrendamiento del "anti­
guo almacén de licores propiedad de la misma sita en Jtunibide ª con destino 
a habili1arlo, en este caso, como Alhóndiga J\lurúcipal. Será finalmente en el 
año 1908 cuando el Ayuncamiento de Bilbao informe a la Diputación que cesa­
ría el arrendanúento del edificio donde estaba instalada la alhóndiga desde el 
mes de julio de 1909. Tras el abandono de su actividad original pasó a ser cua­
dra y lugar de alquiler de caballerías de ñro, de donde toma la denominación 
popular de bmre,ia, para, desde el año 2002 y ir.is un largo periodo de aban­
dono, acoger el Museo de los Pasos Procesionales. 

En la otra margen de la calle se levantaba el imponente edificio de la Escue­
la y Patronato Obreros de San Vicente de Paul, que ocupó los números 20 a 
26 de la calle (Lmagen 6). la localización de una instirución cristiana de este tipo 
en pleno corazón del antiguo arrabal, en una zona populosa y mayoritariamen­
le prolel.aria vendria rnoúvada sin duda por el deseo de proporcionar una labor 
benéfica y practica 1anto en lo material como en lo espirirual, IOdo ello sin delri­
men10 de su indudable función de control social. la composición de la Junta 
Directiva y el conrerúdo del ideario así parecen evidenciarlo26_ 

El expediente fue tramÍlado por el Ayunlallliemo de Bilbao en virtud de las 
instancias presentadas por el arquiteao José María Bas1erra, vecino de la Vtlla 
y muy cercano a la orden jesuita (de hecho participó en la construcción del 
edificio de la Universidad de Deusto como director de obras y ostenraña el 
puesto de Arqui1ecto Diocesano), solicitando autorización para consLruir de 
nueva planta un edificio en la calle lrurribide del que se dice "que ocupa el 

a111/guo frontón .v, para destinarlo a escuelas graruitas, al tiempo que pide 

1.11 En el sobr que ocup:,n las viviendas números ZO al 26, esiu,·o la E.sruela y P:llforuto Obre­
ros de SJn Viccnle de P:JuL E.a 1858. de fomia prc-clria. romit-nz:i su labor did;ktJci en b escueb 
de la ctllc 53.nl:I M:uú y se lr.1.>bd:i en 1860 a la olle J:udincs. Eo 1887 una comisión presidida por 
Ju:in Maria de lb:ur.1 L"1Si-L<:1..<n1cndi. Fem1ndo Luis de loorra Z:1oolinch,1urret1, AmáM )' V"úlalon• 
g:;,, con su co!Jbor.ic:ióo c'COnómio )' c:speci:tlmenle la de Casilda de llumr.u. se compraron los 
tcm:nos y se consuuyó el grao ed,fido que albergó c:su instirudón de enscñ.1n1.a profesional. 

z; En el J.i\o 1797 fue con..<1ruido por Agustín de Ugane un frontón de trinquete. La ou<lru­
g:ida del 5 de septiembre de 1912 fue pres:i de uo incendio, quedando en pie sobmenie l.:is p:ue­
dcs dd frontón. 
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permiso para levaniar un cobertizo colindance con la escuela. Parece que la 
construcción de la iglesia28 es de fecha posterior y se sitúa tras los años de 
1900-1901. 

Por lo demás, la práctica IOtalidad de los 1errenos rcs1an1es se dcs1inaron a 
vivienda, tanto los pertenecientes a los números pares como a los impares. 
Respec10 a escas viviendas es posible afirmar que están muy en consonancia 
con ese espíriru fronterizo que había caracterizado la zona. El hecho de no 
penenecer de pleno derecho al Casco Viejo, pero cambién la circunsiancia de 
ser Undante con la Anteiglesia de Begoña sin fom1ar pane de su jurisdicción, 
hacía que se encontrara en terreno de las afueras, en una especie de terreno 
de nadie, no can suje10 a las Ordenanzas como otras zonas y por ianto más 
libre de las escriaas reslriccioncs marcadas en la normativa de policía urbana. 
Contrariamente a lo que sucediera en la vecina y ya ciiada calle de María de 
Muñoz, regida por la regularidad y el aburguesamiento, en lrurribide se levan­
lÓ un tipo de arquitectura 1ambién presente, por otro lado, en otras calles del 
casco viejo como BarrencaUe, Tendería, Arlecalle, Carrúcería Vieja ... , pero 
igualmente común a las que se escaban levantando en otras antiguas zonas de 
arrabal como Atxuri, El Cristo, Bilbao la Vieja o el cercano Zabalbide. Ahora, 
junto a preexistencias y reconstrucciones más o menos notorias (apertura de 
huecos, aumento de alruras, reutilización de escancias) se insertaban las cons­
trucciones de nueva planta. Por lo general se trataba de edificios de cuatro 
alruras sobre bajos comerciales (aunque en Jrurribide cambién los hay de 
cinco, de tres e incluso de dos niveles) y huecos al ell.1erior en forma de sen­
cillas vanos, a veces incluso carentes de recercado, ventanas con antepechos 
y balcones de forja Clmagen 7). Llama la atención la práctica ausencia de mira­
dores29, hecho que pudo venir motivado canto por el bajo coste de la cons­
Lrucción coruo por in1peraúvo de espacio, dada la ya citada angosrura de la 
calle. las fachadas, muy senállas, presentan ritmos de ejes normalmente impa­
res y lineas de imposta marcando la alrura de los disúntos pisos (no siempre 
reglamentarias). No puede faltar el alero como elemento indispensable en una 
población tan lluviosa. Por su parte, los bajos de los edificios se reservan siem­
pre a usos comerciales, destacando los amplios huecos adapcados a dicha fun­
ción y esLrucruras de fachada de piedra procedente de canteras próximas. 

2S En una propuCStl de c:-<propi:lcióo a la Jun[;l de l':llron.110 de los obreros de P:rnl de uru 
parcela de terreno de la calle llurñbidc, ron motivo de la ahne:ici6n marc:ich para la construc­
ción de la iglesia y que será dcd.tr.1d.1 vía públic-.i, figura la fecha de CS[;l iglcsi;i entre J 900 y 
1901. 

29 La sola excepción del n• 4 de b caUe en la que aparecen mirJdorc.s :1rra.nG1 de 1890, cuan• 
do siguiendo un plano del m;icstro de obras Domingo fott se pide pemliso para sustituir uo b:tl­
cóo por un mir.1dor en el piso 3º de dicha c-Js.L Años mis t1rde, eo 1895 se vuelve a soUc:icu­
pcrmiso, esta vez para "reformar el mirado1·del cuarto piso"dc dicha c-.1..<:1 prc.seoLwdo cl plano 
del mismo otro m.1cstro de obr.is, J-@:uio hurñoz. 
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Rc:s¡x-ao a los interiores de l:is \ivil!nda!>, csub:10 totalmente medi.lti1..:idos 
por las irregularidades de los solares y la ncccsicbd de rcspeur la line-.1 de 13 
focluch. us distintas dependenci:is, de bs que muy pocis asom:ib:10 a la 
ollc, hubicron de acbpur sus huecos a perímetros a ,·cces tortuo:.os en los 
que se alojab:in habiuciones-0orrnitoño (su número dependía de la amplitud 
de la ,i,icndl) pl'O\bta.S o no de alcoba, comedor, algún gabinete y sala, 
abiertos generalmc:nte a la fachacb mientras que la cociru y el relJ\."le (el 
com1,n) quedab:in normalmente siruados al fondo de l:i viviencb tras un corre­
dor. En el ámbito de L:i tipología de los edificios de ,·iviencb, 13 cas:i número 
17, originalmente número 21, puede tomarse romo modelo de las casas de 
lubi!3ci6n ronstruidJ..s en el antiguo barño de Jrurribide a lo largo del último 
cuJrto del siglo XIX. Para conocer los deulles de su construcción se pueden 
tom:ir romo fuente el contrato y pliego de condiciones e.1ahlecidos ante not.1-
ño entre el propietario de IJ finca, Tomás EchC\·anú, y el rontr:itisu. 

El documento desvela los materiales con que se realizaban las casas en este 
periodo, si bien conviene ad,·ertir que este número 17 presenta un nivel de 
calicbd ligeramente superior al conjunto de edificaciones vecinas. 

l.J casa se edificó tras el derribo de 00'3 precedente y de su correspon­
diente cuadra. Se trata de un bloque de pisos de cuatro alturas destill3ndo 
cicb unJ de ellas a una sola vhienda Omagen 8). l.J fachada presenta tres ejes 
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lnu¡:en S. Plano on�111al de la cm;a 
mimcro 21, hoy 17 de la call.- twml>id,•. 

lm:ii;cn 9. Acceso al calllJ611 q,,c condu­
ce a ku casa< 111terion-s J Jh J' 1 5. 1 i.<la 

act11al. 

d'-• vanos de los que el centr¡1l es ocupado por una hilera de balcones. Ko prc­
senu patio interior, pe-ro en la trascrJ se reservó una superficie de apenas 4 
metros de fondo a dicha función. Este patio traSt-ro, en forma de escalón se 
prolonga con el citJdo callejón inteñor que recorre en L esta pane zaguera y
una de las fachad;is latcrJles del edificio y que aloja los antiguos números 21 
duplicado y 23 factu:iles 13b y 1; interiores) (Imagen 9). 

L1 etnteñ:t. piedra cali1..1 de bucnJ olicbd. utilizad.1 en l:l pl3nta b:lja proce­
día de la cercana c:mter.i de G:1ld:ic:mo. En cuanto a su estrucrura, postes. etbe­
zales, guias y arrnadur.i del ttj.1do eran de nuder.1 de roble ,·it.'jo. Algurus ,,igas. 
no obstante. iban en pino de Holanda r en los cnurimados de las habitaciones 
de las vi\'iencbs se combinaba el de Holancb ron el pino de Francia de infeñor 
etlicbd. Toda la c:upinteri:1, interior y exterior es, según el contrato, igualn11;.'flte 
de pino de Holanda. Par:i la amplia CSCtler:i que relaciona los di."lintos niveles 
del edificio se usó de nu'-"'º el roble para los escalones r pino de Holand:i para 
los frentes ele las gm:bs, las b:ilaustr.tcbs y los pasam:mos. Sobre la cj:i de �­
leras un gran annazón de hierro y cristal permitil la enLrada de luz cenital Tocl:t 
la m.1&..T.l exterior e interior ib:i pintada al óleo color porcebn.1 y mader:t. 
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Las fachadas y los tabiques in1eriorcs iban de ladrillo de clistimos grosores, 
raseados y enlucidos. El lienzo principal debía llevar vari;is capas ele pintura 
al fresco, mientras que el zaguero y el la1eral al callejón parece que iban forra­
dos de tabla de pino de Francia. En las estancias interiores los Lienzos ele las 
salas y de los gabine1es se empapelaron. 

Se ha mencionado más anib::1 una de las consecuencias ínlimamen1e unida 
a las particularidades de la zona como fue la aparición de calles traseras, rea­
lidad que puede rastrearse iamo eo la acera de los números in1pares como la 
margen destinada a los pares. A esta categoña responden precisamente los ya 

citados edificios construidos tras el número 21 después de que en 1884 Daniel 
Escondrillas solici1ara permiso para levantar de nueva planea el número 21 
duplicado y 23 (acruales números 13 b y  15). En el mismo sentido, en el año 
1896-97 el arqui1eao Luis Arana Goiri, hermano del conocido político e ideó­
logo nacionalista, pedía au1orización para construir una casa, concre1amence 
un cbnlel, en la parte trasera de la casa número 4 de lturribide-3°. Una de las 
acruadones más in1eresan1es en es1e senádo, por la particularidad ápológica 
del edificio que se prelendía. 

Pero sin duda, la construcción de la calle de Jrunibide no se entendeña sin 

hablar de sus bajos comerciales a los que hemos ven.ido haciendo referencia 
y de los que podemos decir que una gran mayoña estaban dedicados a la 
venia y distribución de bebidas alcohólicas. Es muy probable que aquí se con­
cemrara proporcionalmeme el mayor número de 1abemas de la ciudad. Si se 
analizan las cliversas solicirudes presentadas en el Ayumamiemo, se puede 
observar el gran movimiento desplegado en la aperrura y tr.1spasos de este 
ápo de establecimiemos�1. La legislación local distinguía entre tabernas de pri­
mera clase, de segunda, cafe1ín y res1aurance, codos ellos presentes a lo largo 
de esta calle, donde era frecuente, igualmente, la solicitud de un cambio en la 
ca1egoña del bar32• Muy estrechamente ligado a la presencia de este tipo de 
establecimiemos estaba el papel de los Veladores 11octurnos, incluso del Jefe 

de Veladores 11oct11mos, encargados de inspeccionar el cierre de las tabernas 
en su horario y de controlar la calidad de la bebida distribuida, debido a las 
denuncias por venta de vino no apio para el consumo. Eran igualmenie fre­
cuentes las denuncias por ruidos y desórdenes públicos, protagonizados tanco 
por clientes habiruales como por foráneos con episodios y autores que cons-

JI) AfB. Bdb:lo Cu.UD 017V0D-l AsquilcClo Luis Ar.uu y GoirL Mo 189(,-1897. 

JI Entre 1880 Y 1910 l-lbcmos documcnulmcnle de L, existencu de L1bcmas ca los númcros 
3, 5, 7, 9, 11, 13, 15, 21, 23, rT y 39 de los imp:ucs y entre los números pares en el 2, 4. 6. 10, 
14 y 16. 

� Pan.-ce que un.i de las veo1:1j3s estaba en la prolong:,ci6o dd penniso de la hora de cie­
rre. AFB. Bilblo Segunda 0124/010. Año 188. 
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uru1an la sociología más panicular del barri�3• Entre los locales cabe men­
cionar las tabernas de Serapio Abrisqueta (número 2) o Gabino Oribe (núme­
ro 21). pero también el Café l.aurac Bnt que ocupaba los números 2 y 4 (en 
el año 1900), el Café Gran Vía de lturribide del número 7 0907), o el Res­

taurante Gordoa en el número 5 de la calle (1909). El negocio hotelero tam­
bién estuvo represenrado a partir de 1895, momenro en que Luis Rasines, a 
través del maestro de obras Daniel Escondrillas, solicilaba permiso para edifi­
car con destino a dicho fin un chalet en la parte zaguera de Irurribide, esca 
vez en l::i zona que lindaba con la linea del ferrocarril de Bilbao-Lezama. 

Pero adem:ís, Irurríbide contaba con otros locales destinados al asueto y la 
diversión. Así en 1880 Benigno Loyola solici1;iba au1ori7�1ción par.t organizar y 
es1ablecer una sociedad de recreo llamada El Recreo de In Jw;e11111d en el 
número 44. Un año después se pidió permiso para fundar el denominado Cír­

culo de la Re1111fó11., del que desconocemos su carácter y locali7.ación. Está no 
obstante muy documentada la solicirud de aperrura en 1894 de una casa de 
prosúrución de primera clase en el número 343-1_ 

lm.,gen 10: Pla110 de la fábrica propiedad de Franclsco Lumbreras en la en/le /tumbl­
de. 1891. /lrq11ilecto Domingo Fort. 

Fucnie: AFB. Bilb;io Cuaru 0080/037. 

3J Según nos cuenL1n EchJ,·c y Delm.15 en �15 C11adros di! la L"lda bilbaína cnuc los popu­
lares del b:trrio ílgur.tl>J Jos,:v:b11. C'/ de //11mbltk. Po�l·cdor de uro profunili filosofia popul.lr :üu­
mal>:1 que • 10 bo,racbem 110 e; 1111 rlsio. <<> 1111 d,'fi•io: �, de 110 st1lx-r Jx,b.-,r, y al que le /111111011 

borracbo le ca/1111/mt ( . .) Jos..xb11, l'i hombro de In inle//gensla supcrfirolillca y el s<'lebro del pue­
blo", ECHAVE. Alfn.•do de y DEL\IAS. Juan E. Cuadros de la r•lda b1/ba(11a. Bllb:io: Libn.,rfa Artu• 
ro, 1965, p:\g.88. 

J-/ ARFB Bilbao Terceo.1 0050/017. Año 189�. 
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En sus pbnL-is b:ij:15 encontramos además otro úpo de est:iblecimiemos 
como carnicerías, así en el número JO (1898), o tiendas de ultr.1marinos y de 

comestibles como la abieru en 1885 en los números 25 y 26 (1896). En el año 
1893 la culle comaba 1ambién con un estanco en el número 13. La coinciden­

cia de algunos nümeros con los ci1ados p;ir.1 las iabemas indiCTI clammcnle la 
alternancia en el úpo de negocio que se sucedió a lo largo de estas dC:cadas 
y el gran mmimiento de aquellas pequeñas emprc.s..1.s. Movilidad que tr.msita 

a lo largo de las dfradJ.S del XLX, siendo muy notoria también entre 1900-
1910, dato que merecerfa un dc:1enido esrudio e interpretación 

Por otro lado, volviendo sobre la condición senúruml que conscrYaron 
algunas zonas del b:irrio, debe abundar.;e sobre la convivencia de nüclcos col­
m:uados, incluso sobrod1meme s:.1rur:idos de edificación, junto a zonas menos 
construidas o semiconstruicbs coincidiendo con b presencia de bols:1s verdes 

dc:.sLinacL,s a huerus y/o arbolado, por lo que no debe ex1r.1ñamos denuncias 
acerca de la posesión de animales ele granja incluso en el in1erior de alguna 
vivienda. 

A esla tendencia que preside todo el primer periodo comprendido entre 

1876-1900, vino a sumarse la ya también comentada convivencia de espacios 
de viviendas y fábricas, Lallcn..-s, 1ejavanas ... , hecho que se extiende tanto a la 

zona Limitada por las arterias de l1urribide y Prim como en la acera opuesta, 
sobre todo en sectores m:í.s cercanos a Fi.ka_ GrJdas al expediente iniciado por 
Francisco Lumbreras para ejecutar dos pabeUones nuevos en la íábrica de su 
propiedad, siguiendo un plano firmado por Domingo r-ort en 1891, hemos 

podido conocer b1 disposición que adopró dicho conjunto35 . En primer lugar 
la casa de viviendas en línea con la calle, a continuación dos estrechos palios 

esrablecen la (romera enLie ésta y la íábrica propi:1men1e dicha: una construc­

ción de vnrios pisos tras la cual se extiende una zona verde. El edificio, que 
ocupaba el número 36 de la caUe, limitaba por uno de sus lados con otra íábri­

ca destlnad:.1 a cunidos (número 38). (Imagen 10) 

A pesar de que en esta primerJ época se observa la instalación de nume­

rosas Industrias, entre las que habría que citar quizá la íábrica de cerveza pro­

piedad de Carlos Schurn:m en el número 44., de fecha incluso anterior a 1878, 

lo cieno es que las solicitudes más numeros:is se sitúan en el tr.ínsito de 

ambos siglos, prolongándose a lo largo de las primeras décadas del siglo XX. 

ll A.HFB Bllb:io Cwru 00&J¡ü37. año 18<JI. 
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EL DESARROLLO DEL BARRIO ENTRE PRINCIPIOS DE SIGLO Y LA DÉCA­

DA DE LOS VEINTE 

A lo largo de tas primeras décadas del XX, la historia del barrio continuó 
su consolidación, marcada por el desarrollo de la calle Prim y el avance de la 
construcción tanto en las inmediaciones dd cementerio de /llallona, como l-n 
la anc:ria central del barrio hasta el encuentro con la calle Aurrekoce<ea que 
conformará su prolongación. 

La convivencia de edificios incluslfiales y de viviendas caracterislico del 
periodo anterior se prolongó después de 1900. Su aludida ubicación fro1J/eri­
za propiciaba la existencia de lagunas normativas respecto a los usos indus­
triales de.l suelo que en el Casco Viejo o en el Ensanche era.n regulados de 
manerJ más estrecha y restrictiva 

lma¡wn 11: Cartel de la.fábrica ú1 Frnc1110.<fl coloca.do en el arra.11q11(' de la e.alíe PrinL 
fuente, foto cedida por el Sr. D. José lsusi. 

El progreso de la antigua calle particular, coa su ime-gración defmit:h,i en 
el plano urbano al recíbir asfaltado y con La apertura de sus aceras, acruó 
como polo de atracción para los edificios destinados a tallerL>s o fñbric:as que 
se extendían desde el número 19 y hasta el 39 de lrumblde y profunc:li.7..aban 
en los solares correspoodientc-s hasta asomar su fachada posterior a Prirn. Uno 
de los casos m:ís característicos es el de la famosa fabrica de l.iJ Frucfl,=, 
cuya actividad era La producción de embutidos r conservas, que se Yio amplia-
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da y mccinizada en estos años36• Su cJrtel anunciador, que sobrevivió al cie­
n-e de la misma fábrica, ha fom1ado parte del escenario visual de los vecinos 
y pasc:ui1es de la ctlle, evi1ando que se diluyera por el paso del tiempo la par­
ticular per.mnalidad del barrio (lmagen 11). A las fábricas dedicadas al sec1or 
de la alimcnradón, almacenes de cereales, ele. se unían 01r.1s como la Sdnd. 
Villac/1icn y Cía. de me1alcs y am1aduras en la casa número 19, la de utillaje 
y carpimeña en el número 33 o la serrería del número 39. El variado abani­
co de actividades comerciales e industriales concentrado en es1a estrecha fran­
ja, en los aledaños del núcleo de la Villa, hacía del barrio una suerte de gran 
mercado proveedor de muchos de los productos nece.s:irios para el desarrollo 
de la vida cotidiana de la dudad, ia.nto manufacrurados como naturales. 

Con el inicio del siglo XX, las necesarias actividades laborales y comercia­
les se extendieron a espacios próximos como la calle Prim, donde junto con 
viviendas se ubicaron un ial.ler mec.ínico de carpinleña37, una fábrica de lejías38 

y una fábrica de embutidos39, todas ellas probablememe llevadas a cabo en la 
misma casa; la existencia de un fiela10 del Ayumamiento·10 y una fábrica de
heladosº , que ia.mbién pudieron haberse llevado a cabo en la misma cons­
trucción; o la localización en la calle de una fábrica de galk1as42

, una confi­
teña•t3 o un obrador de sombreros•f-i_ 

El 24 de diciembre de 1901, •varios vecinos de la en/le que de la de Jt111ri­
bide da acceso a In Estación del Feirocanil de Lezama y su co11ti1111aci6n "15 

soLiciia.ron al alcalde de la Villa que se denominar.1 a es1e camino, que estab:1 
llamado a ser una de las principales arterias de 12 zona, ca.lle Prim. Sin duda, 
sugirieron su nombre por el prestigio de Juan Prim y Pr:1ts 0814-1870), el des­
tacado general progresista. u petición de una denominación para la calle al 
Ayuntamiemo era la prueba de su exislencia y nos indica que existía ya en 
1901 una ocupación de la zona y, de hecho, se argumemaba que era ya de 
alguna importancia "( .. )el i·ecindario que existe en dicha calle, en sus chalets, 
casas de uecindad,fábricas y talleres y careciendo de la denominación nece­
saria siquiera sean particulares ( .. )"16_ Precisameme, este tipo de construc­
ciones -cha.lelS, casas de vecindad, fábricas y talleres- será el que seguirá pro­
liferando en la cille hasta la Guem1 Civil mientras que, en adelame, abunda­
r.ín los bloques de viviendas que permanecen hoy a todo lo largo de la calle. 
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36AFB. Bilooo Qulnu 0ZSZ/119. Afio 1903. 

"AFB. BJlxio Forn<.:nto 001:Z•.369.
38 AFB. Bílbao forn<.:nto OOZS-0'.)0 y BúbJo Hacienda 0071-094. 

!IJ AFB. Bílbw Fomento 0012-367 )' 13ilb3o Gobcrruáóo 0112-437. 

-IO AFB. Bilblo Quint:1 06-12--0-11. 
•11 AFB. Bilblo Fomcnro 0162-854. 
•11 AFB. Bilb:io Segunda 0Z5I-OJ4. 
-1.l AFB. J3ilbJo fomcnto 007-1-396.
·1-1 AfB. Bilb:lo Hacieocb C081-03L
45 AHF. Bílb:io QumtJ 0187-112. 
-16 fbldcm. 
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La calle Prim ruvo además unas particularidades que marcaron su desarro­
llo: se vio condicionada primero por la linea de Ferrocarril Bilbao-lezama y 

por la presencia de su estación y, después, por el Tranvía Urbano de Bilbao 
a Begoña47. Por otro lado, durante mucho tiempo fue una calle particular con 
una tit1tlaridad compartida entre la Empresa de ferrocarril de lezama y los 
propie1arios de las construcciones de la calle; y, finalmeme, como se debe 
mencionar en el caso de Jturribide, lo que hoy conforma la zona superior de 
la calle eran terrilorios pertenecien1cs a la Anleiglesia de Begoña. 

A estos condicionantes mencionados se sumó el hecho de que no existió 
para la calle un plan de aline:iciones medi1ado y predeterminado por el Ayun-
1amien10. A través de la consuha de los expedien1es relacionados con las cons­
trucciones que se llevaron a cabo en la cal.le de Prim a lo largo del primer ter­
cio del siglo XX, podemos comprobar cómo los arquitectos de la Villa, ante las 
necesidades derivadas de las nuevas promociones, manifestaban la inexistencia 
de alineaciones y rasantes preestablecidos para supediia.r la autorización de las 
construcciones a las nlismas. Ante esta ausencia, el Ayumanliento se limitaba a 
imponer el respeto a las ordenanz.1s que regían en la zona y a sugerir que se 
continuase cierta unifomlidad respecto a las lineas de fachada de las cisas pre­
existen1es, sugiriendo paulas particulares para cada una de las construcciones. 

Por otra parte, se advierte claramente cómo el trazado de la ctlle Prim se 
haya comprometido por el propio desarrollo que ruvo la calle lturribide, pues 
muchas de las construcciones de és1a ofrecían su fachada t rasera a la calle 
Prim y, al mismo tiempo, babña que mencionar cómo fa profunda pendiente 
existeme en toda la zona condicionó la disposición de todas las construccio­
nes que allí se Uevaron a cabo. 

Como ya hemos adelantado, el hecho de que Prim fuera una calle parti­
cular hasta bien enlr:J.do el sigloº18 hizo que sufriese deficiencias de pavimen-

•17 Ver SAL\IERÓN l BOSCH. Culc< )' O1.,\lZOL-\ ELORDl. Ju:i.njo. Btiko Tn,11bltleal! ª fr,ro. 
can1/i.'S Vtt<cos. 0tlblo. Tcm1inus B:trcdon.1 y Fcmxarnlcs \';\sea;. 1990: ,\RZ,\.\!E,'iDI BERRA· 
O:-.1)0, PJL'<i. Trt•11bldcnk 8/Juun Ferrocnml�s. Viloria-Gastciz: Scrviao Centr.il de Publlc10oncs 
del Gobierno Vasco, 200-1 y OL-\IZOU ELORDI, Juanjo. 81/bofo Tn111blnk ª los Tm1111ít1s de Bil• 
bno. 0,lb:Jo: ElL,l<oTn.,n. 200:Z. 

<6 Dcspuf.s de con.<11lt:1r numerosos expediente de construcción y las bases de datos doru­
mcn1:1lcs del AyunL1nlicnto no hemos pcxlido dc1crmin.1r en qué momento b CJlle p:uticub.r de 
Prim pasó a con.<111uit uru ctlle públici. Tod.1''n en 1933, en un cxpcdkme del AFB (Bilb:Jo En,,m­
d1c 0102,-08,j) su,ciodo con motiYO de b YolunL1d de un propicL1rio de construir una 1cj:wan.1 en 
la calle Prim. las documentos s.:, n.:licrcn a La mL<nu como e1lle p:irticubr. La b:isc de d.,1os Bilbo­

kt1/e del Archivo Municip:il de BilbJO iníonn., que Prim aplrc-ce como c11lc en el Nomcnclitor 
desde 1914 y de que el :ZO de .\faro de l9s,I. por un acuerdo de 13 Comisión Munldpal Pemunemc 
dcl AyunL,mlcnto de 8,llr.to. se Je une al entonces U-Jz:ido de Prim b CJllc 71 del En.<clllche de 
lkgoña. que se com·icne en su prolong;,ción. Se cnúcnde, por tmto, que p:tr.i ese momenlo L, 
calle ya se ronsidcr:ib:t como una ví;, pública, prolongable con tem:nos munláp:tlcs. 
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tación y de alumbrado en muchos ruomcntos·19• De hecho, en el expediente
del Archirn For:tl de Bizkaia que recoge la petición de la denominación de la 
calle50, el Arquitecto Jefe del consiswrio, en enero 1902, expresaba que la vía 
se hallaba en un estado lamentable de abandono y por eso recomendaba a 
sus propietarios que la arreglasen. De ahí que en un infom1e posterior del 
Ayuntamiento del 20 de febrero de 1902 expresara que, antes de ocuparse el 
consistorio de la autorización de su nomenclarura, era necesario implicir a la 
Comisión de Fomento y obligar a los propietarios a dejar la calle en buen esta­
do, arreglando el pavimento y andenes51 . 

Prim y el resto de calles que coofom1an el barrio de Irurralde fueron obje­
to de una ocupación destacada y la ausencia de una previsión de las necesi­
dades urbanísúcas e higiénicas de la zona conllevó que los vecinos demanda­
ran al Ayuntamiento detem1inadas mejoras. Así lo demuesLra la reclamación 
presentada el 17 de noviembre de 1906 por vecinos de las calles Inirribide, 
Prim y Fika denunciando que el lavadero más próximo se encontraba ea A!XU­
ri; éstos argumentaban que, habiendo aumentado en aquel momento el núme­
ro de vecinos obreros ea dichas calles, era fundamental la construcción de una 
lavadero más próximo en alguna de las calles de la vecindad. Finalmente, a 
pesar de barajar en un principio los terrenos de Solokoet:xe como solución 
más próxima, se adquirieron en 1915 por parte del Ayuntamiento unos terre­
nos siruados entre Irurribide y Prim -en su pane inferior- para siruar allí el 
lavadero y dar respuesta así a las necesidades de los vecinos52. 

Igualmente interesantes son las demandas presentadas por vecinos de las 
mismas calles -Jrurribide, Prim y Fika- en 1914 que, en sendos escritos del 20 
y 30 de abril de 1914, solicitaban lo siguiente: la ampliación del Grupo Esco­
lar de Jrurribide; la culminación del lavadero antes citado -ya que el proyec­
to se hallaba en lfámite desde 1906-; la construcción de varios pasos adoqui­
nados; la alineación de la calle Irurribide en su ángulo coa Fil<a -por la limi­

tada anchura que presentaba para el tráfico de carruajes y que había dado 
lugar ya a más de una desgracia-; el derribo de una casa ruinosa siruada al 
final de la calle Inmibide y la habilitación de una campa con arbolado en los 
terrenos contiguos a la Escuela Nomial de Maestras de Solokoectxe "para 
e.\pa11sió11 de los ni1ios y donde pueda respirarse una atmósfera sana•r,3_ 

De todas estas peticiones, a tenor de la documentación consultada, fue a1en­

dida la del lavadero y las otras peticiones dieron lugar a dos proyeaos intere-

◄9 AFB. Bilb:io PrimcrJ 0055-002, Bilbao Fomento 0067-2-IO o Btlh:10 Undécima bis 0005-064. 
lO lbldero. 
SI No hemos podido cWuddu, a la vist.1 de la documentación. cuándo finalmente el Ayunta­

miento de la Villa au1ori26 CSJ denomin.1dón p:ira la vía p:uticular. 
Sl AFB. Bilb.10 Segunda 0297-008. 
H AFB. Btlb:io Fomcruo 0067-240. 
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santes de los que trataremos a continuación: uno, el de las nuevas escuelas de 
Jrurribide, que llegó a buen témiino; y orro que no puedo llevarse a cabo: el de 
la creación de una gran avenida que conectase Bilbao con Begoña y urbaniza­
se la zona de la acrual Plaza de Unamuno y las calles Prim e Irurribide. 

La necesidad apremiante de dar una solución al Grupo Escolar de lrurribi­
de anterior al que llevará a cabo Ricardo Bastida surgió cuando, en 1915, el 
Médico lnspeaor de los Servicios Municipales denunció el mal estado higié­
nico-sanitario en que éste se enconLraba e indicaba la conveniencia de recons­
rruirlo5-I. 

Imagen 12: Plnl/o de lafncbndn pri11cipol de lm EsrnelflS de lturribide de Ricardo Bns­
tidnfecbndo el 25 de mayo de 1917. 
Fucnlc: AFB. Bilb:io undécima 0088-106. 

La situación era tan apremiante que el Ayuntamiento, sobrecargado con los 
presupuestos de los nuevos grupos escolares de Ribera e lodauc...--u -también 
diseñados por el arquiteao Ricardo Bastida en 191555, Arquitec10 Jefe de 
Construcciones Civiles del Ayuntamiento de Bilbao entre 1907 y 1927, sugirió 

>1 Para todo lo relacionado con l:is nuevas Escuelas de tlurribide ver AfB. Bilbao Undécuro 
0088-106. 

SS Ver W.AA. Ricardo Bnsl/d(lc arq111tecto. Bilbao: Colegio Oficial de Arquitectos Vasco-N:iY.1-
no. Delegación en Bizk.1ia, 2002. 
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�ltz:ir alf,•1.m..is mqorn� en d edúict0 , ie¡o hl'1J que '< pudK-...._. , ur'b1�nJr 
unJ onttdu.l n...·o:�Ju plr.1 ron'1J\l1r un nue,o j,trupo :sin e mbJl):O. lin.11-
menté. 'C dc,,i-.tió de e-.:i ideJ ) Il.J-.ud.1 pre-.en16 el pro) L't.1u p.ir.1 d ntlL"' o 
('QJÍICIO. finrudo ron fedu del 25 de 1.1)'0 de 1917 Oma�·n 12) 

[J �po CSC'Obr ,¡;- d�rrollJ en un -.obr an�o-.to y en ue--n1, d entre l.,, 
aJJes de Prim e 11\Jmbu:k-. que ow ocupado por un C'd1f1UO de tre� pbnu, 
m fornu de L )' un pllJO intenor. rJ len�u.i,e arqu1tt><16nl<'O u11h1-1do en el 
a1enor se :idec11u al d1-.c-ur,o d1,1C1-U canc-ten,11ro dd arqu1h .. '< to en al�uno-. 
C'dif1C106 de NJ mi'1Tll el.Jpa 

Junto C'OO b� CX\lela� mumci¡ule_� dd lturribide. unJ de IJ., rx·uuone, m.h 
de-.tacad:i� de b época fue la conm."Ción de un:i �n :w't'rncb mtrc l.1 Pln.1 
del lll5lll\ltO y lks:oiu El arquuec'cto M.irio Cam1f1:i fue el enc:irg.ldo ck recbc­
ur d 24 de abnl de 19".2 uno de lo proret.,� urt,.,nl-.uco<. n\l, de:-tJ<:ado� 
de b � p.ira lrurralde"6, pue�. de hal')(>r.e n .. -.� a obo, huhie-.c tram.­
íomudo Li org:uruZ.JCtón urb:ini'illo de b 1ona para el futuro Cl prorL-ctO que 
-,e pre-,<'Tlt6 :al A}'\mt.1mirnto de 811000 ron,1--i.fa en hJh1latJr unJ �r:1n .i, t:rudJ 
que p:111je,;e de b e'f\l<>n<'e Pl.11,,1 del ln'1Jtuto r rerrninJ-.e en L1 que en .iquel 
momento � denomirub.i PI.iza Lle la Repúbltai de �;i r en el S:mtu:mo 
de la \í�en de l!..,-ioi'IJ. (Imagen lj) 

lrlu,¡,..,-i lj /'i,¡110 de 19.!J d.-1 J,nl}•�l<J ,¡,, <,mn A,,,,,1,Ja) r1<.<J11r/,c/m1< ,,,,,..,,,., 11rlJt1111,t1C1• 
d.- l<t a..,uu/ Nu,:.n dí' f nmnuno d<' M,mo Camuln 
rlKTllt.°' AJ-11 OJhJo Í<.Julcm> 0121-1 lj. 

IOtl 

''" i.:mbJl)(u, n.in \.CC1no-- y prnp1�-t;ir1c,, de k,,, dl.·nornln,ido-. lt�rncr, úd 
ln,111uto, llurnhtdc, l'nm. 11k,i y Aur1tkoer:xc.1 -c.ille que íuc .1nex1on.1w J llu­
rnl>1u<: d 6 dd �l.ir,.o d<: 1 ?.29- lo, 4u1.• aul.,bJn d rro)'1.·1.iv (k "1.1r10 C.1m1 
riJ )' � mo,tr,il>Jn p.,n,d.inos del Jcmho dd ln,rn1110 V1L<.Jíno r,.irJ pcxk-r lle­
\.Jr .i bu,:n fin d proyL'(.10 

lo, plJno., 41-1<: acump,u'l.,h:in l;i propuei,u 1lu=n pcrf ect:rmen1e l.1 klL-.i 
úe Mano C:1miña L2 obra dct>ia lk--var't' a c::ibo en vanJ'I ÍJ<o<.•., -,c romen,,1-
ri:I con el dt.'rriho del ln,rnrno y la ron,trucuón de l,1 pl.11.J o jJrd1ne<1 l"-tJ la 
t.1ch.1ú.1 úel Te,nro-Cme GayJrre, mod,fic:ando el acce--o ;a l.1 oJle Pnm. des.­
pué,. unJ , et. de-.Jloj.1do d Alm:ic{-n de r:,pfntu, -Jnll((UJ Alhónd1�.1 Prcwln­
n.il-. ,t: pr1.·tc:ndí.1 que c� e1opJc10 qued.i<oe como un c-.imro t:,col.ir h.1,t.1
po<.k-r culrrnnJr iodo el proyL·cto, íinJlmcnte, � derrihJrlJ el GayJrre cu.1nuo 
finJl11..1-.e el contrato de arr1.•ndamicnto de la D1put.106n con ,u'i �C\IOrt.., 

lk e te modo, ante:, cit.· que :,e llevara a cabo IJ anexión úe Ue� de 
f.11.10, � adelJnwba una :,oluclón p.1ra comunicar e:.t.l Antclglc.,l.J lOn IJ V1IIJ 

Como dt:mue.,trJ el documen10 de la se..lón del 27 de mayo de 1922. el 
Ayun1am1cmo vio el proy<'cto con bueno, o¡o� y e::.t.lrnó que, efcctívamen1e,
<.kberl.1 llevar.e a cabo en dos fases. Incluso previó IJ ce Ión de local� J la 
D1putac16n para que pudieran de�1rroll.1r..e 1.i� clJ..es dell In-.tituto h.i,w que
:,e ron,truye:,e un nuevo ed,Oclo.

·m embar!!o, la Diputación, en un primer momento, exigió �1tx:r IJ rom­
pemarión econ61ruG1 que le daría d Apmtamíento por I h::m:no-, del ln\11-
ruto. El AytmwmrL·nto trató de conn:nccr :a L.i D1puwd6n d.: que el proyecto 
mtcrL'l>.lbJ .1 amba:, m-.tJrudone:, y exprc:-6 :,u , olunud de obtener lo5 terre­
no, ·�rati, ", d.ido que ello, correrían ron leh ga,1� de cxr,mp1Jci6n de ),(JI.i­
r�� y de ron<;tl'\I e-Ión de la Avemd.1 finalmente, t., Dipuwción tomó un.a 
dL·termin., 16n· el 3 de Noviembre de 192.2 mformó :il Ayunumlc:nro ck que el 
proyec,o se englobaría en uno nuyor que ronlle,·ai1a el acond1ctonarnlento ck 
toda� la, s:randes ví:is de acre:..o a ílilhJo 

Se a�adía atk•rn;h que se en argarfa una ponend.1 a Ricirdo Da'1.KL y que 
í·-.u ,er!J e1otud1,1d.1 por unJ combión e:,pec1:il intej,trada por la Com,,ión de 
romento de la Dlpu1aclón, rcprc!>Cnl:mte� del Ay-untJmknto de ílilb:io y dc 
lo, otro, :iyunt:imientos afect:1do, e lnter<·�Jd◊', M.inucl M.itu de mhh y 
.�l,inucl Chalhaud 

Ello .,upw,o el ah,,ndono del proyecto de IJ c-on,t.rucdón d..: Lt GrJn An• ... 
ntd:i. pero no a,í b idea de tratar de d,1r unJ �luci6n al derribó y recon_, .. 
trucc,ón del antis:uo ln,tituto, y IJ reurlxinr1.aclón de l.i ;,00,1 en L.i que é-.tc se 
,.:nronu-aba�7• Para l:i realr1.aci6n de c,IJl última 1� se ul.11116 preci-.:1mentc IJ
comi-,,ón mixta compue,ua por mlemhrm de b do'- ln,titutl,)ne, 

\l l'Jra tncl<> lo rd,,c11,nJJO ton rl d.-rnho dd ln,111u10 \'l, \Jlo ,cr- Al 1) O.ll-...o fuoi1rn10 
oi60 2--;1 
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Por eso, el 6 de Septiembre de 1924, en una reunión de la comisión espe­

cial, se decidió el desarrollo de un proyec1O de la zona sobranre del antiguo 

l.nst.iru10 a rravés de una plaza o una ª"enida. Dos planos ñm1ados por el 

arquitecto director del Ensanche fechados el 16 de octubre proponían dos 
posibles soluciones que podían darse en la zona. Una de las propuestas pre­
tendía consiruir un nuevo edificio con los elememos del antiguo Tnslituto58

-pero sin esa función- en una ubicación diferen1e de la que tenía ancerior­

meme, cerca de IJ..S CalzadJ..S59, y se planteaba siruar en los amigues terrenos
del lostiruto una zona ajardinada, dando así un acceso viario ordenado a las
calles que tenía tr.i.s de sí. 

El 1 de Noviembre de 1925, Uizaro B. Uriarte, alcalde del barrio de Irurri­
bide, transmitió al alcalde de Bilbao la buena impresión que había causado en 
el \'ecindario la noticia de la solución dada al solar del antiguo Instituto e 
infom1aba de que la Sociedad el Sitio proponía el nombre de Plaza de los 

Aw:iliares que quedaria en esa zona60. La propuesta complaáa., por tanto, al 

vecindario. Fmalroente, el irúorroe de una reunión de la Comisión de Fomen-
1O del A}'llntamiemo de Bilbao con fecha del 17 Diciembre de 1926 Wom1a­
ba sobre la decisión de esrudiar las alineaciones de la Plaza de los Auxiliares 
y también de la calle Irurribide en base a una nueva anchura. Gracias a otro 
expedieme6 1 sabemos que, según un informe del 27 de Diciembre de 1926, se 
habían concluido los trabajos de desmonte del antiguo Instituto. 

La propuesta urbanística de Mario Camiña preveía la desaparicióo no sólo 
del Instituto Provincial, sino que también de uno de los edificios más caracte­
rísticos del barrio como fue el Teatro Gayarre. 

Desde que en 1799 se consiruyera el primer teatro estable de Bilbao en la 
calle Ronda62, el devenir de esta tipología arquitectónica ba corrido parejo aJ 
desarrollo socioeconómico, cultural y urbanístico de la Villa. Asi, tras el incen­
dio que este primer 1eatro sufrió en 1816, Bilbao permaneció dos décadas sin 

l1i Ha)• que 1cncr en cuenu que la pérdtcb de este edtficio había pn:ocupJdo a p:u1Jculan:.s 
)' colccth•oj de BilbJo. De b,-cho, ,-·gún Puar Mur, y.i en 1922 se solici1ó la opinión de la Aso­
cucióo de Artisus VJSCos sobre b demolición dd lnstJru10 y ésta se mostró p:uticbña de su 
n:construcción -por consfdl'rar a la aníst/ca fachada del amtguo /rw/11110 un parrimonfo de la 

V-úlo que no pcxlfa dcsapan.-cer-. ,·e1 MUR Pib.r. La Asociacftín de Arrtsras Va .. <cos. Bilooo, Mu.seo 
de BcU:is Artes. C'.lja de Ahorros \'aoíru, 1985, pig.97. 

S9 AfB. Bílb.10 fomcnlo 0121-113. 
<,:, s,:g<m la b= de cilios Btlbok;tle del Arl:hlvo Munlcip:i.l de BUbJo, gr.icti.s a ua acuerdo 

de la ComL<ióo Munldpll Pcrm.mcnlc, ,e lubia decidido b denominaaóo de dicha pla.l.1 romo 
Pl=i de lo.s Auxdíin::s cl JI de l>b.no de 1925. 

6l AfB Bilbao Fomento 0023-050. 
6l Sus au-Jctcruticns, n.si como 1ocb.s li.s cucstionc.s rcfcn:rucs a su proceso const.ructi\•o, ap:i­

"'"'º dc..,urolliicb.s"" BllBAO SAlSIDUA, MikcL •EJ 1curo de b ctlk Rond.L Primer ejemplo de 
o.rqui1ccrura IClirn.i en cl BilbJo de 1800". Bli:kbarrlNa, 20, 2009, pigs. 79-90. 
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una infraestructura escénica de cierta entidad. En /os años treinta de siglo XIX, 
la construcción del Teatro de la Villa63 en e/ Arenal, obra neoclásica del arqui-
1ec1O Juan Bautisca Escondrillas, vino a llenar este \'aCÍo, convirtiéndose en un 
lugar de referencia culrural para los bilbaínos del momento. Durame cerca de 

medio siglo, el edificio de Escondrillas pasó por numerosos avalares no siem­
pre ligados a lo teatral. hasta que en 1886, eras una década de quejas y voces 
de alarma en tomo a su estado de deterioro, fue derribado para erigir el aaual 

Teatro Arriaga. Fue en el periodo de consirucción de este nuevo y emblemá­
tico teatro61 , proyectado por el arquitecto cintabro Joaquin Rucoba, cuando 

un edificio que surgió con caráaer temporal cobró un protagonismo inespe­
rado; el Teatro Gayarre. 

Fue en marzo de 1885, cuando don Gaspar Leguina solid1ó pcm1iso para 
la construcción de un teatro provisional en el patio del l..nstitu10 Vizcaíno, con 
entrada por la cal.le lturribide65. Julio Saracíbar, arquitecto encargado de reali­
zar el proyecto, planteó un edificio bastante austero cuya plama ocupaba los 

terreoos de la parce trasera del Instituto Vizcaíno y lindaba en su extremo 
opuesto con un gran almacén. Los planos de Saracíbar nos muestran un entor­
no urbanístico que poco o nada tiene que ver con el aaual, pues el Gayarre 
se consiruyó en un solar encajonado entre varias construcciones, que englo­
baba -entre otros- los terrenos de la confluencia entre las calles lturribide y 

Prim, ca/Je esta ú/cima que cardó aún un tiempo en abrirse. 

Con coda probabilidad. la sobriedad y simplicidad planteada en el proyec­
to estu\'O directamente relacionada con el carácter efünero con el que supues­
tamente nació este edificio. Además de partir de una ubicación compleja, el 
Gayarre careció de fachada directa a Iturriblde, ya que el teatro y la ca.lle se 
hallaban separados por una hilera de casas estrechas. De beche, el público 

asistcme a los evemos debía recorrer un tramo de callejón basca llegar al solar 
interior donde estuvo ubicado el edificio. Así, a falta de fachada principal, Julio 
Saraabar dotó de cierra dignidad a la eotrada del callejóo, generando un vano 

tripartito con farolas y un cuerpo superior rematado por un fromón triangular, 
además de un letrero anunciador flanqueado por dos grifos en el que rezaba 
el lema ºTeatro del Institu1O·66. (Imagen 14)

6} Pro¡-cctado en 1833 su construcción se d,!ató h:LSti 1839.
6l ta construcción dc.l Nuevo Teauo de Bilbao, nombre con cJ que se denominó lnJctalmcn• 

1c al acrual Amaga, nt\'O lugar enl/'C 1886 )' 1890. 
6S AFB. Bilbao, cu:i.na 29/14. 
66 Según se desprende de uno de los planos del pro)•ecto origlrutl del arquill'Clo Julio Sara­

aoor. 
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lmagen 14: TC'arro Gayarre 
a111es de sr, dc>rribo en 15)97. 
Fuente: Fo1ografia del archivo 
de Sumisa. 

El Gap.ere abrió sus puero.s en DO\iembre de 1885 y de enrre varios posi­
bles nombres, 1omó el suyo del apelJido del famoso tenor navarro que eres 
años antes bahía \·isiiado Bilb:lo caus.:llldo una honda imprcsión67 en la Villa. 
En este primcr G;iy:ure, el arquitecto optó por un modelo de sala a la italiá­
na., con pl;inta en fomta de herr.1dur.166, org:inizada ea dos niveles y con un 
3foro que dt!bía rondar las 700 localidades distribuidas en bulacas, plateas y 

palcos. Fue una infracstruaurJ con un cono periodo de funcionamiento, y 
podñamos ascgur.lf que su apogeo se dio en los años que duró la consrruc­
ci6n dcl Arriaga, entre 1886 y 1890. De hecho, la importancia del Gayarre 

61 Juliln G>¡-.im: CRonaJ, 1':¡y3_rr.1 18-1-i • M.Jdrid 1890). Su p:uo por Bilb.10 qu<�ó n.-cogido 
01 w mcmoriis n.-d:icud.u por EXOSO.Juuo. Jt.-mon·asdejulión GG)-a=. Esenias por su amigo 
y t<S1am,•1111Jriojufio EJociro. �bdriii lropn:nu de Enrique Rubiños, 1891. AsimL"'110, su <:xi10 a su 
p:uo por b \'ílb � n:íltjó co pub\icicioncs dd mornc-mo como Crónica de la músic.a. Rerma 
R'n1tmaiybíblto1cca oncS1ca.l. �lldñd, n' 188, 26/0-1/1&3.?.. p. 7. )" nºl89, 3/5/1882. p.5. 

ca Este tipo de pbnl:l íuc mur lubiou:il en los 1c-atro.s desde cl siglo >,.'Vlll y cspccblm"n1e 
po1cnauh por :o.lguoos 1nudisl.,s por cunsiucrar que ronulnn con condiciones de visibilicbd y 
1cústici óptilnL<. T:il e; el c.1.<o de :ilgunos lr.lL1dos como d uc, BAILS. Bcni10. Elc-111c-111os de mnte­
nu1Jfca_ TomolX. part!' L Q,,,. mua ck In arq¡111n::turo ciriL bbdrid: lmprcnt:i de b Yrucb de don 
Jooquio llxlrra. 179(L 
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durante estos años se puede constatar por las numerosas referencias de pren­
s:i de época en torno a sus temporadas de zarzuela, ópera, teatro, conciertos 
y ,·eladas literarias69. Por ocro lado. su trascendencia en la vida culruraJ del Bil­
bao de este periodo viene refrendada por la presencia de 14 bastidores desti­
nados a la fijación de anuncios con la programación del teatro ea lugares tan 
emblemáticos como la Plaza Nue\'a, la calle lrurribide, la Plaza del lnstiruto, el 
Campo Volantin, la calle de San Francisco. la calle de la Estación, la Pla1..a 
Vieja, los Santos Juanes, el Boulevard, el Portal de Za.roudio y la Aduana 7°. 

En el año 1890, la apertura del Nuevo Teatro de Bilbao -actual Teatro 
Arriaga- debió hacer meíla en este modesto negocio hasta hacerlo desapare­
cec, pues evideoteruente el edificio provisional, proyectado por Saracíbar, no 
podía competir con la monumemalidad, la calidad y las posibilidades técniCIS 
de esta nue\'a infraesuucrura. Pese a no haber encontrado el expedien1e de 
demolición del primitivo Gayarre, la total ausencia de datos en wmo al mismo 
en la última década del siglo XIX y la primera del XX nos induce a pensar que 
el teatro de Julio Saraóbar fue dembado en fechas cercanas a la inauguración 
del Arriaga. 

Tras algo más de dos décadas sin un teatro en las inmediaciones de lrum­
bide, en 1915 se comenzó a construir el nuevo Gayarre en el patio zaguero 
del lnstiruto Vizcaíno71 . El encargado de materializar el prorec10 fue el arqui­
tecto l\-Jario Camiña, quien se encontró con oo pocos problemas para Ueva.rlo 
a cabo. dada la complejidad del solar que debía ocupar. Ea aquel momento, 
la caUe Prim ya estaba abierta, por lo que la planta del nuevo teatro debió 
amoldar.;e a la forn1a curva del trazado de esta vía, 01orgando al edificio una 
fisonomía en planta bastante peculiar. 

Entre el proyecto de Saracíbar y el de Camiña existen cambios sustancia­
les. El más notorio está relacionado con la ubicación de la sala y del escena­
rio, que en ambos casos es justamente la opuesta. Frente al primitivo Gaya.ere, 
cuya escena lindaba con un almacén de Iturribide, en el segundo proyecto la 
caja escénica limitaba con el arranque de la calle Prim. Evidentemente este 
hecho condicionaba la disposición de los espectadores, que en el primer caso 
orientaban su mirada hacia el interior de lturralde, frente a la propuest:1 de 
Camiñ.a que, dada la siruación del escenario, orienta la mirada del espectador 
en dirección contraria, es decir, hacia el Casco Viejo. Asimismo, la planta de 
la sala es muy diferenle en ambos casos, ya que en el nuevo proyecto el arqui-

(/} \'dadas li1.:r.iri:ls como b que 1u,·o lug:1r en m.1120 de 1886, en b que, p.1nicip6 Miguel de 
Un:1muno, o los concit,rtOS que cl \iollnlsU Pablo S..1r.Ls:11c dio <!ll 1886 El LJbcrol, M:idrid. 
Z7/08/l886, p:lg. 4. 

;o AFB. Bilb:to. Tcra:r� 00-1/02•1. 
71 An:ltivo Histórico PrO\inci:ll de Vurny:t. AHPV. Admioistr.lti,•o. Blcoes }' proplccbdcs, 576. 
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�leso :J11td de que d :uquiteao Enrique Ep:311.;1 proy,,"Ct..,r:i el barrio, el 
periódico conscn-:idoc I.a Gace'.a drl ,\"orte :ilCJUb:i sobre b.<, nul;is condicio­
nes al bs qtx se c:nrontnoon :ilgunos núcleos obn..--ros r proponí:i la coru.­
truc'ción de os:is b.u:it:is romo solución p:3r.1 mitigar d problem:177• Como si 
de u:u respuesta :i est:1 preocup;ición se tr:itar.i, en 1909 .se inici:uon los tn­
b:ijos de consrucoón de ese b:urio, prologándose luso su iruugur:ición en 
00\-i<::ml:« de 191 o. 

I..:i ¡r.omoci6o dd proyt'.'ao corrió :i cargo de la Socied:ld de Cons1ruccio­
nes B.t.-:ias.. fund:icb ¡x>r d P:auon:ito CJtólico de Obn:ros78• Al hecho de que 
su m:ucri:ifuxión su:gier:l desde h iniciatñ-;i pri,-:icla y de que esnn;era 
impul"3do por a:ólicos, dcbc:mos :i.fudir el no menos imporunrc c:ir.ícter 
benéñc-o de :iqucib empn:sa. pues � estipuló, como norma. un porcentaje de 
beneficio p:ir:i sus :iccioni.<-tls, que en cl mejor de los cisos no ckba super.ir 
d 3¾ (Im:Jgen 16). 

El B.lrrio de La Cruz se coastruyó en una pare-cu siru:icla en d limite terri­
toñ:il Cllil'e Bilbao y� jumo :i bs Ca1z:lclas y frente :il �-menterio de 
�bllo:u, que m ese momento cs:aba ya en proceso de d=ntcl:uniento p:ir­
cial°'1. En ese tareno ligco.mcnte indirudo que roocbb:i los 17.500 metros 
cwdr.ados, Enrique Ep:i1zi proyectó un tObl de 81 ,;,;enchs dc:stifuclas :i 
obrcos y orgm:z:iclas en ..-3.rlos bloques de pbnu l'\.'ct:mgubr. C:id:i bloque 
conub:i ron uro separación de doce metros de :inchun .. generándose :lSÍ un 
op;,cio cr� dios Sll..-'<qX!ble de ser convertido en zon:i :ij:ird.uucla o indu-
50 cuhJ\�lc-

Dos a.-'los dé:spués de su inluguración, ruvo lugar b primera amplbción dd 
b:irrio, :il l!IIP3--0 de b recién aprobada ley de CIS3S b:ir.ius de 12 de julio de 
1912. Así en 1912, Epalz:a especifica en su proyeao que el barrio ·contiene81 
habitaciones ocupadas rodas ellas por bon rodas familias obreras, las t¡'.Je dis­
fr�n dd o:akn:e e bigiénia> empla=:amiento de la barriada-s, r presenu 
un:i 3mpfución 3 17 0535 otls. Todas bs ,�iendas. t:lnto las de b ampliación 
como bs dd proreao inicial, contaoon con tres lubiuciones. g;ileri:a. retrete 

y cocina. 

.., D,d,a. :z.� & d>ocmbrc <k 1903. "�= mcnocxuclos en .\ZPIRI A1.BisrEGL1. 
A:u- Crl,a=mo ..., B�"b.lo 1!/0!>19JQ, ,-l!OfU� �ido Ccnu:il de Pub!ICIOOOCS dd 
Gabano \'1,,co. :?00>, pig...."53 J " 

, Dicho� e,ob:¡ di:--.¡;;do pe>< fu::id:aoón ú:óloa de E..-rud2s y d P:a:ron.ato de San 
\",o:::::c de: P:iúl. ,cg(.n se ,puna en Gó� CÓ�lEZ. A:u Juli:I: RL1Z SA.'- !-OGL'El., J>vier 
a..- &ir.i= 1k B� B.:J>J,o � � 1911-1936 Búlx>o- c.olc-gio Ofia;d de 
� v..a,.�\':IJ?O. 1004. 

� Do& 1902 &l!x,o =!xi CXlO un nUC"t> cm,cntcrio. CV)"' d&n'Cti6n ele ohr.a ""°)'Ó ta.<n· 
b.:na,Ennr;,JcE;wz;t-

.., Af1l B.:h>o, ..:;:u,-.6 OO.? 1 00'3 
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Fm:llmcnrc. en 1920 se lle,-a 3 cabo una segunda ampli.1ción, en la que se 
propu!'O k..-anur un:i :iltur-.1 ntls :sobre lo con.-.truido. ampliando a�í el barrio 
:1 58 ,·hicncb� mi�. y Ol<>rgándolc la rL'iOOomia y opacidadj\ 1 con la que h3
lk1"u.lo lusu nue:,.tro<; di:is. 

L1 m:irori3 de C":1,1., de n'<'incbd que se erigieron en 13 época, carecieron 
del cmictcr :,,oci:11 presente en el 8.Jrrio de la Cruz. Una gr.in parte de cll:is � 
ron-.iruyó en llumhide. donde bs viviendas prcsenub:m una mejora en el 
nivel de calicbd si se compara con la de las décadas precedentes, ello sin 
:ih:m<lorur la caracterl!>lica mod:iliclad de ocupación de los sol.i.res intenore:­
quc aún :ilterrub:m con pequeñas huerus (Imagen 17). 

fm;ig...., 17: 1 ísln de una a1111g1u1 huerta o J<lrdí,1 NI la calle dr /rurr:hr.J., 54-5&58 

t;no de las inici:itivas que in:iuguró el siglo fue el proyecto p;ira el solar 
ubicido en la traser:i de los entonces números 13 r 15 de la elle ltumbide, 
cerca de su comienzo. El edilicio. hoy dcs:ip1rc.'Ci

d
o, debfa :ibrir su fach:ida 

princip:il :i la roda,·íJ calle del Fcrrocrril de 81l000 a Lc:z.ama. Con cst:1 iruen-
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ción, en el año 1902 el propietario Oswaldo de Elexpuru solici1ó un permiso 
para levantar una casa doble y una senálla según el proycc10 del maestro de 
obrJS Daniel Escondrillas81. El desahogo del solar, que presentaba 430 m', 
junto con su trazado regular, ambas circuns1ancias poco comunes en este 
ámbi10 de la ciudad, pem1itían una construcción de plama uniforme y distri­
bución in1erior homogénea. Tal como aparecen descritas en el expediente, las 
casas constarían de piso bajo, entresuelo, dos pisos al!os y un piso desván en 
el que Escondrillas proyectaba buhardillas habi1ables. 

A la fachada principal se abrían el gabine1e, estancia de gran a.1dición 
heredada de la arqui1eaura cul1a, asociado a una habi1ación-dom1i1orio con­
cebido como alcoba, y la sala en la que la amplirud del vano doble hace pesar 
en su condición de habi1ación principal de la casa. En el tramo central del 
plano se concentraban los dom1i1orios mientras que en la fachada pos1erior se 
ubicaron una última habitación, que podía hacer las veces de comedor, la 
cocina y el comlÍ11. En lo que se refiere a la dotación de las viviendas, se pue­
den 10nm éstas como ejemplo de la regulación de las Ordenanzas respeao a 
las infraestructuras higiénicas. En la descripción del proycc10, pom1enorizada 
por pane del técnico, se especifica la presencla de piedra jregadera y retrete

ambos con sifón de obruración, que evi1aba el riesgo de olores indeseables, 
mientras en las cocinas se ubica.rían campanas para recoger los humos. 

En la década siguienie de nuevo un edificio inrerior firmado por el cono­
cido Bilbao y Lop:uegui y definido eo e.5te caso por sus propietalios, Félü;: 
Basaldua y Tiburcio Urrutia, como viviendas para obreros, constiruye un 
ejemplo de in1erés en el año 191583. La misma carac1erización de la casa como 
vivienda para obreros es muy significativa del perfil que venía adquiriendo el 
barrio desde los últimos momemos del siglo XIX, un claro proceso de prole­

tarlzadón. Entre los años 1869 y éste de 1915 las caUes de Irurribide y Fika 
fueron responsables de los dos tercios de crecimiento del barrio de San Nico­
lás en el que se inregraban, debido, como se ha vis10, a las mayores posibili­
dades de construcción que ofrecían. Las cifras que recoge García Merino son 
altamente signific-Júvas aJ mostrar cómo Jrurribide pasó de 250 habi1anres cen­
sados en el año 1869 a casi 1.600 en el momento de la construcción de la casa 
de Basaldua, mientras que la población de Fika alcanzó los 1.000 habitanres 
desde la nada. Lll necesidad perentoria de construir vivienda seocilla no ofre­
ce dudas si se recuerdan las cifras del mismo auror sobre la densidad de ocu­
pación que se movió desde los 35,8 hab/edificio de 1869 a los 42,8 hab/edi­
ficio de 19158-1 _ La imención presente en el proyecto original de dedicar la 

K? AfB. B,lb:Jo Quint:1 0119/014. Julo 1902. 
s¡ AFB. Bílblo Cu:uu 0100004. Año 1915. 
61 GARCIA MERINO, luís V. Úl formad(m de una ciudad tndu.s/rlal. El despegue urbano de

Bilbao. Bilb:J0c HAEE/IVAP, 1987, (Xlg.609. 

118 

,\PROXl�IAOÓN A LA HISTOfiJA DE ITliRRJOIDE. OfiJGEX DEL DARRJO ITIJllR,\lDE 

planta baja a espacio habitable, corregida por la inspección municipal que 
obligó a reducir su uso a sótano para saneamiento. habla de es1a perentoria 
necesidad. 

El nuevo perfil de esle histórico barrio que se imuye a través de las nue­
vas construcciones acabar:í por afianzarse en el periodo siguien1e. La unión de 
la calle Irurribicle con la de AurrekoeC<ea (en el barrio de Begoña-Axpi) y su 
ascenso hacia su encuentro con la calle Zabalbide, aneria de la An1eiglesia de 
Begoña, modificará definitivamen1e el car.íder de éste tramo de la calle acer­
cándolo, como se ha visco. al barrio de Sanrucxu que inicia ahora una etapa 
de crecimiento imenso como suburbio moderno. El mencionado viraje contri­
buyó a ahondar en la diferencia entre la naruraleza original de la calle Jrurri­
bide, que permaneció unida a su u-ayeclo inkial (adualmen1e pearonalizado) 
y su ramal superior, diferencia que aún hoy es claramente visible. L1s labores 
de construcción de las infraestrucruras necesarias, agua, rendido eléc1rico y red 
de sane;imiento por pane del municipio contribuyeron inequívocamente en 
esle proceso. Así en los años inmediatamente posteriores a la ampliación de 
los limi1es jurisdiccionales de Bilbao a costa de Begoña se pusieron en mar­
cha las obras para hacer llegar la electricidad, así como extender la red de 
saneamien1085. 

El creciente in1erés por la construcción en es1a calle es equiparable al que 
se observó en otras áreas periféricas de la ciudad que debían hacer freme a la 
aecienle demanda de alojanúento de precio accesible. En esre caso se 
encuentran las calles de los antiguos arrabales del Cristo o Tívoli donde se 
ocupan los escasos solares vacíos, pero con mayor imensídad en las calles 
exteriores del barrio de lndaucru, General Eguía, Egaña, Gordóniz o P<':rez 
Galdós y las mas excéntricas ubicadas alrededor de la caUe Au10nomía y la 
llamada Es1ación de Amézola (Doc1ores Carmelo Gil, Labayru o General Sala­
zar)86. Es1as calles serán el refugio último de los maestros de obra, definitiva­
meme separados de la construcción en el Ensanche, que 1endrían que pugnar 
con el creciente número de arquitectos activos en la ciudadª7•

55 AFB. BilbJo Fomcnlo 0147/317/001. Nto 1925. AFB. Bilooo En.s:mchc 00-16/002. Años 
1926-30. 

86 BASURTO, N1c1·es. ·La vivlcnda de alquilcr en cl En.s:mchc de los años 20•. Bldelxm1eta,
XI/, 2001, p{lgs. 129-146 y PACHO, Maria Jesús, "Arquiuxrura de los años vclmc en BilbJo, esti­
los y tipologlas. Pcrvivcndas y modcmlcbd", Btdclx1rrlC'la, X:V, 200-i, p:íg., 147-172. 

87 BASURTO, Nieves. lo< maC$1TOS de obra en la consJn1cd6n de la duc/11d. Bilbao 1876--

1910. Bilbao, op. ciL 
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Im:igcn 18: Plano de la fachada 
de la casa número 50 de la calle 
/111rn·blde. 1928. Arqui1ec10 julio 
Sáeuz de Ban.�. 
Fucnlc: AFB. Bilbao Fomento 
0049/37L 

Los edificios construidos en los úl1imos años veinte dan buena muestra de 
cómo la arqui1ectura ecléctica vigeme desde el siglo amerior sobrevivió a lo 
largo de las primeras décadas del XX. De este modo, la mayoría de las nue­
vas edificaciones presentan unas fadiadas muy carac1erísticas y reconocibles 
sin aportar no\·edad aJguna desde el punto de visea estilístico y de concepción 
generaJ del edificio. Los siguiemes ejemplos pueden considerarse característi­
cos de este fenómeno. En primer lugar, la casas gemelas y contiguas pro}•ec-
1adas para José !'liaría Belandia por el arquiiecro Julio Sáenz de Bares entre los 
años 1927 y 1928, los actuaJes 46y 48 de lturribidc&J. Los miradores, ausentes 
en los edificios del 1.ramo amerior de la caUe, se conslJUyen en este caso de 
obra, ocupando, según la estruClura más ca.r.ac1eríS1ica, los ejes laceraJes mien-
1ras que los centrales abren balcones sencillos articulados siméLricarueote res­
pecto aJ eje rector de vanos (Imagen 18). Junio con las an1eriores, el ya cono­
cido por sus 1empranas incerYenciones en esLa misma calle Luis Arana, pro­
yectó en el mismo año de 1928 una casa para la caUe Aurrekoetxea, en la 
manzana 617 del plano de e-.:rensión urbana de la Villa y zonas anexionadas, 

actual número 96 de la calle ILurribide, en la que la limpieza de la fachada y 

.,. AHFB. Bdlxlo Fomento 00.321373. Año 1928. 
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la presencia de balcones como único elememo animador, le confieren cieno 
sabor Lradicional acentuado por la cubiena rota a dos aguasB-J. 

DE ARRABAL A BARRIO, ITURRALDE DURANTE L\ II REPÚBLICA Y WS 
AÑOS FINALES DEL FRANQUISMO 

Durante la Il República, los años de gucm1 y posguerra, lnlfralde se carac-
1erizó por un crecimicnco lento que fue común al reslO de la ciudad. Hubo 
que esperar hasta el crecimiento económico e industrial iniciado en la década 
de los cincuenta y preseme hasca el comienzo de los años se1en1a, p:ira que 
IrurraJde experimemase una intensa actividad consLructiva de viviendas de 
cirácter modes10, que han contribuido a configurar su fisonomía actual. 

la década de los Lreinta, estuvo caraacrizada por una fuene crisis económi­
ca, a los que se sumó una coyuntura política de cambios y zozobra que aJum­
braron a la Il República y que despenó desconfianza y retrajo las inversiones 
privadas, a la vez que mermó las públicas. De LaJ fom1a que a partir de los años 
treinta, cuando los efec1os de la inestabilidad ec-onómica y política empezaron 
a ser más evidcmes, se redujo el número de obras que se Uevaron en la capi­
i:al, agravando más si cabe los principales problemas de la V"tlla como fueron la 
fulla de viviendas y la carencia servicios y comunicaciones adecuadas. 

La construcción experiruemó un imponante retroceso, especialmente a par­
tir de 193290. En esce año el número de licencias se redujo a la mi1ad y se cifra­
ba en 2.300 el número de obreros parados en Bilbao, sin tener en cuenLa su 
repercusión en las industrias relacionadas coa la consLrucci6n que crabajaban 
en coda el área metropolitana del Nervión. 

Los inversores privados achacaban la parálisis del scccor de la consLrucción, 
además de a la situación de crisis generalizada, a la desmesurada subida de 
impues1os de todo tipo y a que los tributos que se tenían que pagar por los 
alquileres de las viviendas conslJUidas eran, a su juicio, excesivos. Al mismo 
tiempo, temían que el gobierno republicano promulgase una ley definitiva que 
regulase los arrendamientos urbanos defendiendo los inlereses del inquilino 
favorable a una bajada de los alquileres91 • A ello hubo que sumar la 1orpeza 

9J AHfB. Bllb.10 En.'-lnchc 00-10/0SS. Al)o 1928. 
90 Cann de Diego B:tStcrra fechad, el 13 de junio de 1930. ,\fB. Bílooo. fomt•nto. 1936-XIV-

50-508. "Después del intento de huelga gcncr.il en el r.1mo de b consuucción•. El U/x>raf, 10 de
¡unio ele 1931, pág.!. Loygoni de Pcn:d.l. E. •EJ progreso urb3no de Búb:lo. Repercusión de b 
crisis económica en la industria ele b echfic1ci6n". Proplrdad y Co11s1mccf(m, 13, 1932, pigs.9-10. 

91 000, Enrique ele. •EJ último elccn:10 sobe\! alquileres. Un comcnruio. Una lntcrpretadón•. 
Propll'dad y Co11s1rucC1611, 107, 1932, p'.igs.3-4. OCIO, Enrique de. "Mis comentarios sobre el 
decreto. El fondo y b fomu sobn: bs disposiciones sobn: am:nd1micn1os-. Proplc-dad y CollS• 

trucclón, 108, 1932, págs.3-4. 
-1.a propiedad urb:ma de Vaciya en b !nform1dón públlca ablenn con el propósito de ir a 

una ley definitiva de am:ncbmlemos urbanos·. Propiedad y Construcc/611. lJO, 1932, pj.gs.3-9. 
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_ IJ inlubici6o de 1J5 �irvcione.,; en dar respue,u, ::a los problema!> más
�OS. que 1:m sólo se luníu.ron a e..�i� de tributo:. a Lt� _cofutrucc,ones
de nuC'\".l plmr:a. Aunque las h3ciendas publtCL, �le, tambicn se e�ntr.t-

M �,tUJción en 1J que no podan luet"r cm"ionc._ de deuda publica ron en u,� - ,.~I 1 · · d ibtbusen recaudar fondos para pod ... -r lle..,"3r :iusc anee cu., qutc:'r tipo eque posi · 1....•l(bd u · · lidadinícutiv:i in.."1rucionaJ92. A la ,·ez que la inotauu Y C'IICC poon.a 

poüoca fue h.lbitwl en las in..�tueiones republic:mas, que menn:uon de m::ine-
ra de:suod:1 su opacidad de gestión

Ante c:,te panorama fueron e,ca...;is las inkial.iva,, públJCb Y privadas De
hecho llgu� de los principa]es proyectos con..-.m!aivos de la época, o b1�n
12rd:uon nm de lo habitual en tjecuurse, o b1et1 � p:u-ahz:uon y no fueron
retomados hasta los años de posguerra. E5tJI siru:ición �,-o especialmente
p�te en las obr.ls promovidas desde b.s iO!>lll\letOnes, a b ,·ez que algu­
rw de las emprtSIS de los promotores pnvados omhi.:n suf�ron retra.<i05.

En �nc:il, durante los años republ,anos fueron contados los pro­
ycaos que se IIC'\':lfOO a cabo en lrumildc, con la sah-edad de algún que otro
prore("lo de C3S3 de ,·ecind3d Siguiendo con el oricter del barrio. se trató de 
\"l''icocb.s modestas que se beneficia.roo además de las c::xendono tnbu�
aroond:as por los consistorios murúcipal y J>f'O'incial entre 1933 )' 1934 para
pali3r b. crisis en b construcción y el paro obrero. Fueron echficios en los que, 
.siguiendo la imritación lanzada desde el diario local El Ltberrll en 1932, se
prescindía en cierto modo de -,eorias es,éficas-93 y se COO!>---UUÍ:l evitando aña­
didos superfluos, proponiendo cstrucruras parcas y sencillas que engarzaban
con bs propuesta� de la arquitectura racionalista que. sobre una organización
cdilic:il ya cons;igrad:I en años amenores, se generalizó en la estttica urban:i
bílbaím. de la década de los treinta.

us con.'ilru<Xiones que ocuparon 13 calle de lrurribide bien podfan resumir el
tipo de ed,fidos que se erigieron en la opila! durame ;iqueUos años94 . Se trat:lba
de I.Mluebles en hormigón armado. articulados en siete pisos de altura que. obe-­
deoendo a las ordertin2..ls de construcción, retranqueaban las dos últimas plan­
w de manera progresiva. Así sucedía con el número 10 de ltumbide prorerodo 
por Emiliano Amano (1932-�, mientras que aras casas de vecindad ubicadas al 
final de la c.iile como d desaparecido número fr7 de Rafud Fontin 0933-}f), que
y.i se coosideraba como las afuera5 de la capital, tenían que limitar 1:1 construc­
ción a cuatro pb.nras de altura sin ncccsicbd de reuanqueos� (lm:igen 19).

•1 -a Pffl) obn:ro CII �y., U CJl>O d.- l.i._- ubr.u, públta5·, [uzkad,, JI de; dK"lt'mbn- de;
1932.1 y Z 

,, -� b dcprc,.,6n ecoo6mia IIIUndm L1 a,sas ck b consuucc,6n tn tngJ:,tefT.1°, El úbe­
rol, 28 de "°'� óc 19}2, p1g_ lO 

"Mt.ai.02 fEIL'\ÁJl.'012. fr.incr.co _µv,a •r...,, ,1'"'k"rld,.s de los aoos 30 co BJb.lo U! cas,s
óc ,� Y b l',l>t'Vll A,qun<'Clur:.o (193!- 1936)". B�a. 1�. 200-l p1p 241· 266 

� llumbod.- 10 Aruu,o Mun,c,� de 6'11»0 AMU 19?,')-XIY-12-226 ltumh.de 87 AfB 19�
[E.)00,�
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lnu� 19 humblde 87 Rafael 
Fonlan 1933- 19)4 Ck.">Ct{Jtlrrddo

Uno de los inmuebles más car:1e1eristico de aquella tpoca fue el bloque
de viv1end:1� de Am:inn, ubicado frente 31 Teatro y cine Gay:i.rre, al truoo de
l1urnbidc y en 1� i.nm<..--d1aclonN uc la actual plaza Unamuno, en aquel enton­
ce-. Pina de lo:, Almli:ire�, que se extendía h;c,ta la entrada del edificio tras
el dcmbo del antiguo lnstiruto Vrzcaíno. Su singularid:ld se debí:.t a que aiber­
gab:I el a:-censor que �ah,:uú el fuenc tlesmvel de nú� de oncuenu metro<;
que separ.ib:i el Casco Viejo de So!okoeixe, un:i de l:Js zona� de c.xpansión de
l:J dutlad donde se ubicaoon la �uela de fonnación de M::iesu-as, un centro
h05pitalario. IJ de�ap3.reciua cárcel de Larrinag2 �i corno d,ferenLes bloques
de viVlenc.Lis de promoción municipaL Se trataba del mismo problema que 
eXll)i.Ía con otros barrios de la Villa que e:.taban llam3dos a albergar un impor­
tante número de habitantes como M:1llona, donde años mis tarde. entre 1912
y 1947, Rafael fonún ideó otro a..•.censor que de.de la calle Esperanza ronec­
tJría los aproximados cien metros que separaban a ambas ZOIU.!,96.
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El impulso final p:ua reali:>.ar el proyecto del ascensor de SolokoeL,e fue la 
construcción del cercer grupo de viviendas municipales de la zona, que entre 
1932 y 1933 acometió la Juma de Viviendas Municipales de Bilbao. El bloque 
seguía el prorecto que el arquicccto bilbaíno C. Emiliano Amann ideó inspi­
rándose en l:is ideas de vivienda mínima dífundidas por la arquiccctura racio­
nalisca, y que nada ccnía que ver con el tipo habicacional desarrollado hasta 
enconccs97_ Sin embargo la zona, que cambién albergaba otra iniciativa de 
vivienda municipal erigida por Ricardo Bastida en 1918, carecía de la urbani­
zación y accesos adecuados. Era un espacio que en la época fue descrico 
como una desvergüenza urbana, donde el calud de la calle Ronda era utiliza­
do como basurero y estercolero. y al que se cenia que acceder precisamente 
por las escaleras de la calle de Ronda del Casco Viejo, o subiendo las calles 
de Fika y Zabalbide98. Amano intencó solucionar el problema de accesos con 
la proyección en 1933, tan pronco como cerrninó la construcción del grupo 
municipal, del ascensor de Jrurribide. 

En abril de 1932 Luis de Arana proyectó la casa de vecindad sobre la que 
en enero de 1933 Amann. re1001aodo algunas de las soluciones propuescas por 
el anterior, ideó un nuevo edificio que incluía el ascensor. Para junio de 1934, 
la casa de vecindad ya estaba temunada, y Uf! año más tarde la nueva vía de 
acceso a Solokoecxe99. Al ascensor, muy aherado en la actualidad, se accedía 
desde la planea baja del edificio de viviendas. Sin embargo, la torre de treinta 
metros que albergaba dos cabinas para ocho pasajeros cada una, estaba exen­
ta del edificio y corría paralela al desmome, basta alcanzar la cota más baja de 
Solokoecxe. Mientras que la unión de la corre con la zona se realizaba a tra­
vés de una pasarela de hormigón que a medio camino contaba con una gari­
ta de acceso (Imágenes 20 y 21). 

'71 Sobre el grupo de vMcncbs munld¡rucs se pu�'dc consulor. MUÑOZ FERNÁ..'-'DEZ. Fran­
cisco Ja,icr, � comnbudón r:1dorolist:1 al problema de la vhicnch. El grupo munlci¡xtl de Solo­
cot•chc en BílbJo como modelo·. En B,fbao y sus bam·as:: u11a mlrotla desde la bJSJorta. Bilbao. 

ApmL-unlcnlo de Bilbao, 2007. p:lgs.17-87. SA..'lZ ESQUIDE, Jasé Ángel -Arquilcetura y .,_.i,icn­
ch mlnÍJTU' "° los :iño.s tn:intJ.. La conlllbudón ,-i2cúna al dcrure europeo-. En Blíbao. 1lrtee Hls0 

toria. Bílb:10: D,puución Foral de Bizloi:l. 1990, a, p�gs.169-18'1. 
� LOYGORRJ DE PEREDA, E. ·E) prog1c;o urbano de Bilb�o. Una nueva pcD-pt-ctiva de la

Pbza de Au.�ili:tr= El fururo =nsor púbUco de lrurribide a Solokoctxc. proyccodo por el 
arquilt-CIO doo C. EmílÍlllo Anunn-. Proplt--dad y Co11strucd611. 128, 1933, p:lg.10. 

91 lturribldc 10. AMB. 1935-XJV-12-226. Ascensor de SolokocL-re. AFB. AGK-DC-1676. B:>.'B. 
ºEl progn:,o urb:ino de Bilbao. Pto)"1.'Cto de la Oficina Munlci¡ru de Estudios Urbanos p:u-a la 
n.-gubri.z:,ción y aprovedumicmo dc los taludes de Solokoci,.c·. Propiedad y Co11SJn1cd6n, 145, 
193-í, pjg.7. 

124 

APROXI.\IAOÓ:-1 A u HISTORIA DE rrunruOIOE. ORJGEN DEL OAJlRJO ITURJl,\lDE 

Imagen 20: Proyec/o de asce11Sor a Solo- lmagcn 21: Asccmsora Solokoelxe. Emlllnno 

koeL,:e. Emflia110 Amam,. 1933- 1935. Ammm. 1935. Publicado en peri6dtco EJ

Fuente: Publicado en la revista Propiedad Lflx-ml. 

y Construcción en 1933. Fuente-. Archivo Diblio1cc-a Foral de Di7.k.1ia. 

El propietario de la finca, que no por casualidad era el director de la cár­
cel de Larrínaga, Luis Aranguren GaUastegui, primero, y su yerno Alejandro 
García Álvaro, después, arrendaron la lonja de acceso al ascensor a la com­
pañía que se creó para su explocación: la Sociedad·del Ascensor de Solokoe­
txe S.A., de la que el propio Emiliano Amann era gestor. De ahí que muy posi, 
blemence Aranguren y Amann se pusieran de acuerdo para ob1ener de una 
necesidad un rendimiento económico100

. Luego, no es de extrañar que a la 
inauguración del ascensor celebrada el 22 de junio de 1935 asistieran: Emilia­
no Amaon, como aucor del proyecto y en represencación de la empresa pro­
piciaría así como luis Aranguren, acompañados de las principales autoridades 
de la ciudad: el alcalde interino, el gobernador civil de la provincia y otros car­
gos institucionales101

. 

A partir de junio de 1937, una vez que la Guerra Civil temlinó en Bilbao, 
la ciudad tuvo que acomecer las tareas de construcción y afrontar los mismos 
problemas que la contienda bélica aplazó y en algunos casos agravó. Así la 
carencia de habiraciones, servicios y comunicaciones siguieron siendo los 
principales desafios de la capital vizcaína. Pero con la diferencia de que el 
nuevo régimen instaurado tras la guerra intencó controlar el modo en el que 
se tenía que construir la ciudad, a la vez que utilizó cualquier iniciativa para 

100 lnlcialmcntc el am:nd,mknto se fijó por ,·clntlcinco a,ios. prorrog;,blcs de m.incrJ auio­
m�l.ic-a por quinquenios, si un mes antes de cxplt:ir el plazo un.1 dc las p:incs no comuoic-.100 a 
la 011a el propósi10 de d.tt por lc.'.nnlnado cl contr.i10. o 1;i comp:mra ammd:11ari.1 se disolvía. hu­
rTiblde 10. Reglslto de la Propicd.1d de Bilbao. Libro 256, folio 29, finca 7 t 72. 

1º1 •Jruuguración de las ascensores dc Solokocb<c•. -El Libera/, 23 ele iimio de 1935. p:lg.6.
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cns:ilz:ir las virrudcs de un Estido emergente y criticar las gestiones del gobier­
no dcmocr.ítico amerior1º2• 

La Fiscalía de la Vivienda 0937), la Dirección General de Regiones Devas­
tadas y Rep:traciones 0938), el lnstimto de Crédito para la Reconstrucción 
Nacional 0939) la Dirección General de Arquitectura O 939), el Instituto 
Nacional de la Vhienda 0939), o la Obra Sindical del Hogar 0941), fueron 
algunos de los nuevos organismos creados para controlar y ordenar el deve­
nir arqui1eaónico del país, que se cencró principalmen1e en las tareas de 
reconstrucción y la construcción de viviendas. 

Sin embargo, las gestiones de las instituciones y su política inicialmente 
autárquica, junto con la complicada situación de posguerra, en la que se care­
cieron de medios económicos, 1écnicos y humanos, dificuharon - al igual que 
en años amenores- cualquier iniciativa constructiva, 1anto pública como pri­
vada, que se quiso llevar a cabo. De este modo, la mayoría de los proyectos, 
que utilizaron materiales racionados y de escasa caUdad, retrasaron su ejecu­
ción durame años, se realizaron de manera parcial o nunca llegaron a con­
cretarse; así sucedió con la casa de vecindad que en 1946 el arquitecto José 
Maña Sainz Aguirre quiso llevar a cabo al final de la calle lturribide, o el cha­
let que su colega José Ignacio Gorostiza proyectó en la calle Prin1 en el mismo 
año103_

En Bilbao al amparo del consistorio municipal, Regiones Devastadas y el 
Insútuto de Crédito, se sub1·encionó la reconstrucción de puentes, edificios 
religiosos, centros educativos e inmuebles particulares y municipales. De esta 
forma, entre 1941 y 1944 Sainz Aguirre reconstruyó parcialmente la casa 
número 60 de Iturribide afectada por uno de los bombardeos que sufrió la ciu­
dad, y que también padecieron zonas cercanas como las viviendas municipa­
les de Solokoecce1D-1. 

iaz MUl'lOZ FER..'l.\NOEZ. Francisco Javier. ·1.a arqui1cctur.1 muda. BilbJo dur.1n1e los :iños de 
gucrr.i y po�guerr.1 0936- 19-H)•. Blúebarrlcla, 18. 2007, pj¡:s.361-397. i\lUÑOZ FERN,\.'-'DEZ, 
Fraocis,:o Ja,icL ·Rc-const/\lcción y vivienda. la arquilt'Clura de los años de posgue/T3 en el P:J[s 
Vasco. 1937- 1950". Ondarc. 25. 2006. p;\gs. 33·76. SANTAS. Asier. 2007. Urúantsmo y vtdcnda 
en Btlbao. V.•/11/e 01ios de po,guerro. Bilblo: COA. V.N. 

lo.! ltumbide, ounz:uu 630 E del En.s:mche de Bcgoña y Chalc1 en la calle Prim. AMB. 194S­
XIV- 731- 412 y 1965-XIV-1091-509. 

101 El inmueble de llurribldc 48 (Cfl b époc1) era Wll Cl..'<1 doble de vcdncfad de p)Jnl:l baj:J
y cinco pisos de al1uo que quedó afccuda en el lado derecho a pJnir del piso 1crcero. y se 
rcconswyó :ubdicndo uru pbnu oL'I.<.. Por su p:tnc las obras de recon.<trucción de las vi,icnd:is 
munlcipali:s se alcndicroo IUSCl 1939 y se cen1r.1ron princip.1lmcn1c en el primer grupo id<.'3do 
por BasticL1. 

llurribidc 48. AMB. 19·1-1-XIV-510-.¼9. •fuclUras de obras de rcconstrucdón de los grupos de 
SolokocDCe·. Actt de la reunl6o �lcbrad:t cl 9 de septiembre de 1937 por la Comisión Ordena­
dora de L1 Junu de Vivicncbs de E.xano. Ayunwniemo de Bilbao. Acta 262, libro 1. folio 24. Actas 
de b Junta de Vivicndis MunlcipJ)cs de Bilb:Jo. Viviend:is Municipales de Bilbao. 
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Pero al igual que en años anteriores, la vivienda siguió siendo uno de los 
principales problemas de aquella época. Su escasez provocó el aumento de 
los precios de los alquileres, el subarriendo, el hacinarnienro, cuando no el 
chabolismo, aunque no de manera tan virulenta como lo fue a partir de la 
década de los cincuenta 105. De ahí que para el nuevo régimen la resolución 
del problema de la vivienda se convirtiera en un deber del Es1ado, que se uti­
lizó como un elemen10 de propaganda más para mosu-ar el interés de la Nueva 
España por sus ciudadanos. 

Inicialmente el gobierno intentó mi1igar la fulta de habitaciones higiénicas 
mediante el control obligatorio de la Fiscalía de la Vivienda. Aunque hubo que 
esperar a que terminara la guerra para que se tomaran medidas más efectivas 
como la Ley de Viviendas Protegidas de 1939, de la que surgieron el Instituto 
Nacional de la Vivienda que reguló y gestionó las ayudas previstas por la ley, 
y la Obra Sindical del Hogar que se encargó de la construcción de bloques de 
viviendas. 

En Bilbao la Junta de Viviendas Municipales, aprovechando la financiación 
que ofrecía la nueva ley de viviendas protegidas, se reorganizó y acometió la 
construcción de diferentes promociones en las que siguió las ideas de optimi­
zación del espacio difundidas por la arquitecrura racionalista en años anierio­
res. De su maoo se erigió a partir de 1939 el tercer grupo de viviendas muni­
cipales de Solokoetxe, proyectado por Amann y Bastida antes de la guerra en 
abril de 1936, y finalizado en 1942106• Aunque las dificultades económicas para 
poder coocretar los diferentes proyectos municipales llevaron a que en junio 
de 1941 se creara la Sociedad Inmobiliaria Viviendas Municipales Sociedad en 
Comandita. 

El nuevo organismo municipal, gracias a la emisión de acciones, pudo con­
seguir los recur.sos económicos oecesarios para acometer cliferemes promo­
ciones en la periferia de la capital, entre ellas el grupo de viviendas Sorkuo­
de 4 y 6 en Solokoee<e 0946-1948), según el proyecto del recién titulado Erni­
liano Amann Puente 1°7• Seguidamente el joven arquitecto bilbaíno comenzó a
trabajar con su padre, Emiliano Amann en la promoción municipal de Torre 
Madariaga (1941-1950), que prorectó junto con Ricardo Bastida en 1941, y a 
la que también se sumó Germán Aguirre que estaba trabajado, junto con Hila­
rio lmaz y Luis Lorenzo Blanc en la primera fase del grupo de San Ignacio de 
Lo}·ola fmanciado por la Obra Sindical del Hogar (1944-1951). Paralelamente 

ios ·cho,.lS no: e=·· úr Cauta del 1\'orre. I<I d.: junio d.: 19-il. p:íg.1.
IOS Zum:irr.1ga 6. l.aninJg 4. Vivicnchs Munap:ilcs de Btlb:lo. 
IW Sorkundc ·1-6. A,\18. 19·18-XIV-731-'121 y Viviendas Municipales de B1lb:10. Sobre las dif�� 

remes promociones munlcipalc-s se puede coosuJ¡;¡r. /11/om,e 2003, Bilb:io: Vi,•icndas Munlcip:i­
lcs. 200-1. Emilbno Aminn Puenie.. Minis1erio de CU.lrura.. Archivo Gcncr.tl de l:t A<lministr.lción. 
Educación. Id� (5) 1.16. slg. 20747, 36. 1op. 32/ 65- 6S. 
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Am.1nn Puente, junio con t\guirre y B:istid:i, proyectó el grupo de viviendas 
municip:tles de S:intutxu, acIu:1Jme.nte P:írroco Unceta Cl 947-1961); a la \'ez 
que A.m:mn Puente y Aguirre se enCIJBaron de erigir las viviendas r,·unbién 
munici¡:oles de ra Pbn de Un:imuno 1, 2 y 3 (1954-1956)108. Este último blo­
que ocupab:i el sol:ir del antiguo Instituto Vizciíno, por lo que se cerraba de 
m:tnera dcfiniliva la antigua Plaza de los Auxiliares, y se establecía de una 
m.,ncr.1 fisiCl cvidcmc los límites en1re el Casco Viejo y uno de sus arr.1balcs 
mis c-.1rae1cristicos. 

Pero, miemr.i.s las instiruciones construían alguna que otra promoción de 
vivienda social e.n los arr.1bales y alrededores de la capital, los organismos 
públicos no supieron implic1r a la iniciativa privada en l::i resolución de la 
gr.1\'e f.tlt.a de habitaciones de ra época. De hecho, en los primero años de 
po�gucrra, la con.suucción más característica que se Uevó a cabo en la zona 
fue el desop:uecido edificio industrial que enue 1941 y 1942 Rafael fontin eri­

gió co las ctlles de lturribide y Prim109. Por lo que buba que esper.ir hast:1 
que el E.st:Jdo promulgara la Le}' de Viviendas Bonificables de 25 de no\iem­
bre de 19-14 (}' Decreto Ley de 19 de noviembre de 1948, prorrogado por el 
Decn:to de 16 de diciembre de 1951 y refundido por la Orden de 10 de julio 
de 195-0 p:ira que La iniciativa privada se animara a consr.ruir de manera dcfi­
niú\'a en La zona. El objetivo de la ley, a uavés de reducciones fiscales y pres­
nmos a bajo imeres, fue reducir la tasa de desempleo y dinamizar la vida eco­
nómica del país110• De ella se beneficiaron principalmente promotores, cons­
LrUdoras, y Las cada \'CZ más numerosas sociedades inmobiliarias que adernis 
e_<tabao amparadas por el Estado. Pero no fue hasca la reforma de la ley eo 
19·18 CUJndo su cfecú\·idad fue mucho m:ís evidente a través de promociones 
que, a difen:ncia de años anteriores, tenían como objetivo consuuir un gran 
número de \·iviembs. 

Así sucedió con Las principales irúciativas de viviendas que enu-e 19-48 y 
1958 se construyeron en la zona. y que se concentra.ron en la Plaza de Una­
muoo, la calle de Prim }' el cerCU10 barrio de Sololcoecxe. No en vano b CJUe 
de ltumbide e_q;¡ba ya pr.íctirnmenie colmacada y el único esp:icio disponible 

JQ; El gvpo de b Pl:u=i d<· Urumuno,• Brig;,ch; d<: N:l\':lrr.l <:n la épOCJ•, a1endkndo a ru 
ub:cici6o dcrucicb dcouo dd ÜJ<o Vicio de b Vilb r a difc:n,nc-b dd n.:sto de promocionc.:s 
de ,nit1Y.b municip:tl, op<ó por CL<:l.5 de m.11-or :implírud que o�blun cnuc los 68 y las 126 
m'. )' ronwnn con un dorn1i1orio p:,r.t el �icio. Pbzi Un.1muno 1, 2 y J. A.\rB. 1957-XIV,z.191· 
3Tl. 

WJ l1Uml1ick '>7 (de b épocl). ,\.\18. 19.f3-XJV-179-329. 
1 IO COTORRt;tl.O, 1\gu.;l11L /.tJ polillw <'e<m6mlca de la 1;(1,fc11da <'11 E.<¡xuia. ,\l:ldrid; ln.Qilu• 

lo Sancho de Moocich. 19<:n. p:lg.�8. L\L\'AJU::Z BEJUIEJO, Eugenio. \lil'i,•11das nmparoda:spord 
E.úmfo.1bdrld: lmpn:nL, N:iciorul del Bokún Ollci:J.1 del E.<e1do. 1961. pág 2-iL ,\sinli.<mo sobrl'
b kgi,bcióo de b ,i,irncb se puL'<.li: consultar. GÓ.\IEZ jl.\lÉNEZ. M:uú Luisl.. ú;J i11lt"lll'IICÍÓn
odmt11ísJ1111iro m fa rt1t.;11do en Espo1io 1938-- 2005. l>L1drid: Edi1orul /1101ccon·o. 2006.
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se encontrJba en sus aled:iños.· En la plaza se erigió la ya citad;i propuesta de 
48 viviendas que promovió la Jun(;J de Viviendas i\lunicipales de Bilbao. En 
Prim, grad:is al respaldo de la S.A. de Inmobiliaria de Obras Urbanas y Rufi­
no Bas:íñez, se erigieron dos grandes iniciativas de 202 viviendas obreras que 
no por c;isualidad estaban firm:idas por Emiliano Amann Puente. Ya que el 
arquitecI0 billxiíno Ienía experiencia en l;i construcción de viviendas sociales, 
cuyas ideas de organización y optimización del espacio inspiradas en la arqui­
Iectur.1 rJcionalista de preguerra aplicó en los encargos privados. Mientras que 
SolokoeL'(e albergó ou-,1 gran promoción de 221 viYiendas también bonifica­
bles, erigid;is de la m;ino del arquitecto Eugenio i\l:iría de Aguinaga a instan­
cias de Construcciones Solokoel)(e S-A.111. Por lo que la zona seguía, como
desde su creación, albergando viviendas de c;ir.ícter modes10, afianzándose así 
como un arrabal de la capital que, a pesar de su escasez de espacio, acogía a 
una gran densidad de población. (lm;igencs 22 y 23). 

Imagen 22: Gmpo de viviendas de Prim, Bego­
iiazpi, AurrekoeLw.'a y Santa ,\Jó11ica. Emi/iano 
Ama,111 Puellfe. 19-1S- 1958. 

.J.m.,gcn 23: Prim 15- 21. Emilla­
no ,111101111 Pue,ue. 1949- 1958. 

A pesar de que las barriadas de Primen la distribución del espacio domés­
tico se hacían eco de la arquiIecrura moderna, no sucedió así con la artlcula­
ción de las fachadas en las que Amann PuenIe se decantó por un clasicismo 
y un regionalismo depurados, en consonancia con las posibilidades económi­
cas de los proyectos. Las propuestas formales del arquitecto entroncaban así 

u I í-ík.,, 31- 49. ,\.\113. ¡95-l.XJV-J-16-1-130. Archi\'O His16rico de L, E.<rucb Térnlco Superior
de ,vquilcctur.i de b Unh·.crsicbd de Na,-:irr:,. fondo Eugenio �brí::1 de Aguinag:,. 
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con l:i culrur.1 arqui1ec1ónica oficial que fomentó la tradición vernácula, y un 
d:isiásmo inspirado en el renacimien10, el barroco o en neocl::isicismo espa­
ñol que esruvo especialmenle presente en los edificios más representativos de 
la época, como sedes de instituciones públicas y privad::is. Aunque en aque­
Dos años tampoco falraron referencias a la es1érica r.icion::ilista en edificios más 
funcionales y algunas casas de vecindad como la promoción de Solokoetxe 
que realizó Aguinaga en la misma época. 

El proyecto del final de la calle de Prim 45, 47, 49, y las actuales calles 
Begoñazpi 3, Sama Mónica 2, 4, 6 y Aurrekoe!Xea 1, 5 y 6, fue erigido entre 
1948 y 1958 a instancias de Rufino Basá.ñez1 •z. lnicialmente se o-arnba de um 
barriada de dos bloques paralelos que finalmente se convirtieron !Tes edificios 
con 138 viviendas que configuraban una manzana en fom1a triangular gracias 
al último cuerpo de remaie curvo que cerraba la iniciativa. La ampliación de.! 
proyecto seguramente se debió a los beneficios que poco después de redac­
lar los planos se aprobaron para fomcnra.r la construcción de viviendas. Segui­
dameme, la S.,\. de Inmobiliaria de Obras Urbanas de Bilbao, animada por los 
beneficios previstos por la ley, encargó al mismo arquirecco la construcción de 
dos bloques paralelos con 64 viviendas al inicio de la misma caUe, en los 
acruales números 15 a 21 de Prim. Este último grupo erigido enITe 1949 y 1955, 
a diferencia del primero, estaba ubicado en una fuene penclienre que obliga 
a escalonar los bloques y realizar el acceso a u-avés de escaleras en alrura 113. 

En los dos grupos, al igual que la mayoría de iniciativas de vivienda de la 
época, su articulación se realizaba en tomo a una doble crujía que permitía 
que las viviendas pudieran contar con una doble orientación sin parios, y que 
la distribución de la casa se aprovechase al má.'O.ITlo en una superficie que 
prescindía de los pasillos y oscilaba entre los 52 y 72 m'. 

El objetivo era en palabras del arquitecto conseguir el "pe,fedo funclona­
mie1110" de la casa, así como una consrrucció□ más económica u4

_ Para ello 
Amann Pueme no sólo optó por una distribución más compacta, sino que tam· 
bién por una menor alrura de la.s plantas, reduciéndola de 3 a 2.85 metros en 
Prim- 15 - 21 y adoptando una altura decreciente en alrura entre 3.20 y 2.50 
metros en el otro grupo 1t5• Ello fue poslble gracias a la propuesta del arqui-

112 Prim 45, �7. &·gon.upi 3 09-19· 1955). AJ\IB. 1958-xtY-2715-404_ Prim, 49, Aum:,koccxca 
l. 4. 6 09-tll- 1958). A.\ffi_ 1960-XIV-3062-487. Santa Mónica 2, 4, 6 09·19- 1952). AMB. 1956-XIV-
2122-320.

115 Prim, 17·2I. A.\16. 1962-XIY-3527·517. 
rn AMR 1962·XIV·3527-517. 

115 lnici.1lmcn1c el :uquilC<to pensó en disponer de alruras decrccicn1cs de 3.75 mcuos de 
:il1ura para 13 lonjJ, 3.20 pm el pi.so prime.ro, Z.90 para el segundo, 2.75 plra el tercero y 2-50 

fllJ".l el úlomo en Pcim 17- 2L Por lo que .segwría la propuesra que fin.1lmen1e Uc\'Ó a rubo eo 
d grupo co�t.1nco que presentaba: 3_20 mcuos en planra baj:t y primer piso, 2.90 o 3 en el piso 
-'<--gundo, Z.75 o 2.85 eo el tercero, 2.50 o 2.85 en el cuano y 2.75 y 2.85 en el último. 
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tecto y la flexibilidad de la normativa de viviendas protegidas que permitía una 
altura diferente a la prescrita en- las ordenanLis municipales que, todavía en la 
reforma de 1954, apuntaban --<lependiendo de la. zona- una alrura mínima en 
las viviendas entre 2.70 y 2.85 merros116

. Al adoptar estas alturas el  arc¡uirecro 
también ponía en pr,ktic-a una de las reivindic.1ciones que hizo pública en 1949 
junto con Ricardo Bastida en la V Asamblea Nacional de Arquitectos de B::uce­
lona sobre un Estudio sobre la vlviel/dn económica en E.VJaña. Dedicado espe­
cia/mel/Je a las provincias L·ascongadas' 17. En el estudio los arquitectos solicita­
ban además una reorientación de la política de vivienda que hiciese frente a la 
fuene demanda de la época. Para ello veían necesario reducir costes en gestión, 
financiación, fabricación de materiales y adquisición de lerrenos, así como una 
legislación sobre vivienda que permitiera concretar nuevas propuestas mínin1;1s 
de organización de la casa higiénica. 

En suma, la crisis de habitación propició que, además de crearse en 1949 
al amparo de la Diputación Provincial la entidad consrruc1ora benéfica Vivien­
das de Vizcaya, se originara también un debate en torno a la vivienda que se 
venía reclamando desde décadas atrás y que siguió la1ente en años posterio­
res en los que la fal1a de habi1ación lejos de solucionarse, cominuó agraván­
dose. 

Durante la década de los cincuen1a Bilbao, al igual que oLras ciudades 
peninsulares, experimentó un gran crecimiento que desbordó las posibilida­
des de la capital. Ello se debió a los cambios en la economía del Estado e.ras 
el cambio de gobierno de 1956 y el Plan de Estabilización de 1959, que rom­
pieron con la política autárquica Uevada basta entonces y propiciaron un gran 
desarrollo económico, lndustrial y demográfico. El punto más álgido de es1e 
crecinliento fueron los años setenta en los que Bilbao dobló su población res­
pecto al final de la Guerra. La capital pasó así de 195.186 habitantes en 1940, 
229.334 en 1950 y 297.942 en 1960 a 410.490 en 1970118. 

El crecimiento desmesurado y la inadecuada gestión por pane de las insti­
tuciones de los problemas que derivó dieron como resultado un desarroUo 
urbanistico y arquitectónico caótico, en ocasiones sa.lvaje, que en la mayoría 
de los casos quedó en manos de la iniciativa privada que protagonizó una 
eclosión inmobiliaria sin precedentes con el auxllio de ayudas estatales. Ello 
propició espacios sln los servicios más elementales y la generalización del cha­
bolismo en algunas zonas de la capital, a la vez que el hacinamiento y el suba-

116 Excmo. Ayuntamtel/lo de BIibao. Ordell{m:uzs de co11s1n,ccl611. Bilb:io: Escucl:is Gr,\firns 
de la Sanla Cosa de illiscticorclla. 1954. 

117 Al\lAJ'lN PUENTE, Entili:ino. BASTIDA, Ricardo. E..<trul/o sobre la vivienda económica en 

Espmia. Dedicado especlal111e111e a ltzs provincias voscongadas. Bilbao: Ancs Grlficas Lc1chuncli 
19�9-

118 Fuen1e. lnst/11110 Nacional de Estadistica:. www.ine.es lconsulrado en enero de ZOlOI. 

131 



1Ti<.-ndo siguieron siendo lubitu:lles e incluso mis de.tacados que en años 
antcrion:s. Por lo que la fala de \·iviendas fue. uru vez m.ís. uno de los prin­
cip.iles problenu.s de b ciudid. 

De lhi que, e-p...'Cialmentc, l p;inir de 1954 proliferaran normas y !>e sola­
¡ur:m kycs sobre \i\iench, bien fuenn de tipo social. rcnt., mínim.1 o rcnu 
limiuc!J que si�ieron ,;�tes en años posteriores. A ello se :.-umó el fallido 
intento de control de b ordenJción wb.:ma a 1.r.n-és de la Ley del Suelo de 
1956; a u ,u que en 1957 se creó el �tinistcrio de la \li,icnda con el ob�'li­
,-o de agrup:ir )' asumir tod.is las competencias cjercicbs por otros organismos 
que c:qmicrln rebc:ion:idas ron 1.1 \i\ienda. 

Dos :iños nús urde. en 1959 vefa la luz el Plan de Urgencu Social para 
,·1ZC1y:1 que pre1cndil soluci0n.1r el &::ficit de vi,icndas existente con la cons­
trucción de 50.000 Cl5:l5 en cinco :iños. Para ello se tom:iron iniciativas como 
el robbdo Diri� de Otx:irkooga que entre 1959 y 1964 concretó 3.672 
,;,ien(bs en bs que se siguieron !:is mi.c;m.,s ideas de racionalidad y ccono­
mil del espacio que habÍlll presidido las e.,-perienci:\s lubitacionalcs prcce­
dcntes119. En el pobbdo p:uticipó un grupo de jó,·enes arquitectos titulados 
en b E._�cb de Arquitectura de Madrid enr.re 1954 y 1957. que e:suba com­
puesto por redro y Javier lspizua, Domingo M.11tin Enciso, Rufino Basáñez. 
Eslebln Árgante, Julián Larre.i. Antonio ZaMde, Manín de la Torre. Javier 
Atis:egui. José Antonio Cirióo, Luís Saloña y el más veterano Juan de Mada­
ria¡;:i, titubdo en 1930. �Lld:ui:lga regresó a Bilbao de su exilio me:cic:lno en 
1955. tns una dibudi experiencia en la construcción de \i.,.ienda.s que inició 
en 1919. -siendo todl,ia csrudiante-. en consonancia con las ideas de vivien­
da minima propuestas en los C.1.A.M. que años más tarde, tal como nn·o OCI· 
�i6n de comprob:u-. se lubí:ln generalizado en la construcción de ,i,iendast20• 

Al poco tiempo de terminar el poblado de Otxatkoaga, entre 1967 y 197.3, 
JUJn de �bdiriap y M:irún de la Torre, que se conoccrian en los trabajos de 
b bJnildi. acometieron b construcción de una nueva promoción en las p ro­
ximidades de L1s call.:ldis de �L11Jonal2l. El grupo de 296 vi\·iendas de Santo 
Domin¡;o de Guzmán, que así se llamó, ocupaba el antiguo Com·ento de la 
Cruz, C'll un terreno de 6.Si0,55 m' que quedaba limitado enr.re la antigua �ti· 
ci6n de l.cZJllll )' la b:irrida del Barrio de u Cruz }'a comentada. Se tr:italxt 
ele uno de los pocos o")'acios libres de un.a zona que desde mediados de los 
=u en olificad.1 como zon:i de .,.i,ienda intt:nsh-a. 

11' lllll!..\O Ull0:0-1>0, Luis.. El l'oblado Diri¡¡idc d.- Ocxarl:oaga d,,{ l'tan d,• u,,.,.,,da

Son.'111k Bc:bfa III pri,t:tT P/a,r tk DcJarrollo Cro,róMlcO. la ,;,.t,-,u/a rn Bilbao 09� 1964) 
DJb» A)'Ull::unldno � BJblO, 2008. 

l.?J AA W M,ula"4J;(l 8,Jluo. C.OAV.N. Dd<1Pción D1zlob. 1996. 
1:1 Grupo Sm:o Dur,,.Jn¡,o0 de Guzmln. A.\ID. C· 316!•1, C-29.26-1, C-!925-t. c;..2952.�. 

•1·�ox1�1,ao, A 1A lfl<TO•i< llf m.RRJlllr>r ()Rlr.c., Ol'L R.u>K!O m'RRUJ)e

la fucnc pcndicnrc del tem-no ohlis:6 a ronliRtJr:ir cuatro bloques de seis pisos 
de altur.1 a los que !>e acct'Clí:i a través de ramp;is y =leras f"'r'.1 automóviles y 
¡x·:noncs. Con ello� ronst.1b:1 L, g(.'ller:thwción del uso del automóvil. que hasu 
c'lltoncx..."i no había �ido Jl•ni<lo en cuenta 1.-n la construcción de vi\.ienda.�. y que 
cad.1 vez fue m.ís hab1ru:tl entre l:l!, da� populares. Orrngt'fl 2-i). 

Ima¡:.:n 2-l Gn1J>o d,· r11'i,·11da� dl' Santo Dum111go ,1,, Gw:nuí,¡ .llartin de la To"'' y 
Jwm dl' MmlariaRa. 1967- 1973 

La S.A. Inmobiliaria EAL y Us.,stl S.A. fueron las promO!oras de un proyecto 
que se acogió a los beneficios de viviendas de renta limitad,. l..:J barriada se 
podía aprovechar así de e.xenciones y bonificaciones tributarias. de anticipos 
sin interés reintegrables a la�o plazo, o el derecho a la expropiación forzosa 
en terrenos cdificabk--s. 

L1s vi�·iendas del grupo. al igual que inici:ui\-:is anteriores, contaban con 
una estructura de doble crujía que permitía una doble orientación libre de 
patios, así como una organización óptima del espacio que oscilaba entre los 
60.70 y los 68,78 m' de superficie y 2.50 m de altur:i. 

Al c.xtcrior la barriad1 tenía por objeti\'O ronsc:.,�uir "un aspecto dt• ligere=:n • 1�
que junto con su austeridad. entronaiha ron el carácter de las edificaciones ck.-

u; AMI� C-3162•1 



1J 70f1J.1!\ En sm 1cpdo.-. dt......;ucih:i :idl.-nl.Ís Olro t.>krn .. :nlo lu�t.1 �ntonn� poro 
luh:ncl. romo íucron l:i.� antCTUs colccti\'a., de tclc."\i.,ión par:1 c1d1 portal, en los 
que umhifo 5e IL1hía ¡:,.-nIT.dir.1do d :1�--n.-.or. Om.,�cn 2; >. 

lm.1¡:m 25 Gnipo ,k 1frhulas tk Saflto Dum/11� tk G1,�mán rlanltt< d,• piws .. lfar­
tí,1 de fa TOrTe yj11a11 tú• .lladarillga. 1967- 1973

Fuente Alchi'"o Municip;il de B1lh.10. 

A5i. 3 comienzos de los setenta, ocb \"CZ fue m.is h:ibitu:il que los ;iuto­
m6'íles, los u:k\-oores, los ;i.scen,;on.-s, }' umhil-n los elcctrodom6licos for­
nusen p:ine de nucstns ,·i<hs, configurando de este modo un:i nuev:i mane­
ra de luhillr unto d esp:icio dom.:�tico como el de 13 ciucbd. E...us nuevas 
m1cncbs (Ut.-ron lubitwles en otras promociones de 13 c:poc:l, que se cnc.ir­
g:iron de ocup:u b priaia toulicbd del espacio por aquel entonces aún cdi­
fic:iblc dd b.mio1!•_ En b nu)·oria de los casos, se trató de iniciati"as de pro­
tl'C'Cl6n oficial que ocup:iron solan.'S tod.1,·ia libres, o en sustirución de anli-

1.:, a ¡uupo �b:, un JU('S,.'<> &: rTUlcrl.lle, rn (.>ch:idJ que coron,l>:1 con uru faclucl.t , 
&,- ,¡:u:u qU<" nu- puJtú n:corwr, b que �bdJri.l¡;;i �dop16 t"nltc 1966 )' 1968 en �1¡:u!\.L• 
\1\ldk!.u de Geno l',u rd.,o6n de Lu ,h imd.u dd cuono municipio ,voíno !>C put'\le ron· 
suturen; AA. W. A"fJ/J¡;CUraJd.'SIJm;/Jo url,a,,o Biwta. OJb;io: D<."(ll. 19?7, p.1¡:s.265 )' 270 

,:, l!n � de Oln> <k Li, 111,curiv;a• Ue-'ld.t., � obo cn b q,oo íu,·ron � bloqu<"' d..­
"''letl<W que rr� 1958 y 1971 el �rqu11«10 Riordo lk'l-.ro:> rrorro6 J"lrJ l'nnci"'° Sc.-fl{-n 
Corro rn Li, olla de Auffl'Cllt'O.o y Prim �l. •'3. 52. S4 )' Sil A.\m, C-001701-001, C-O()jj5').00!, 
C-OOml -001. C-OOm�. C-00!7JS-00j 
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¡tu:i� l.-daficacione� en l.1s que (•ra �,ble obtener un mayor rendimiento y 
all�rg:1r de e:-.te mo<lo a un ¡zr:in número h:ibit:intes. De ahí que, ante el cre­
címit·nro e.ida vez más de�acado de l.1 1on:1, no íucr:i ca!>UJI que l.1 c1lle de 
lturrihiclc aco�iera el nue\'o Colegio El Salvador de los l lcrmanos M.1ri.'íla<1 
que, entre 1962 y 1975 proyectaron los :irquitcctos Jo,;é S:inz Glronella y Jo� 
�l.1rí:1 An:icabc Dí:iz. El centro, con capacidad para 1.500 alumno-. }' moderna, 
in-.tal:icionc.� deportl\'Jo; de uo;o público, compk-t:iba J!>Í 1:1 oferta educativa <ld 
b:1rrio, a l:1 \"CZ que re�pondia a l,1 rx-c,-sid:id de cr,-cimicnto de b!i in_,talacio­
nc:. de la l'IJ7."l Nue\'a, que � habían qucdtdo pequen.is, y ;icomctía l.1 mcjo­

r:1 urhani�iL-:1 de l.1 wn:i que ,·ra utiliz.,cl.1 corno cscombrc.-rn m_ (lmaJ;l'fl 26). 

En �uma, a p.111ir de l.1 <.l.:'CJd:1 de los cincuenta, una \'C.'7. que p.1saron 101 
priml'íO!> :ii\os de �gucrr.t y !>e con..olidó el crecimiento del área mc·tmpoli­
tana del Nt•ryión. 11urr.ilde :,e configuró como un oorrio, :ik-j:ido )r:l de MI ori­
J:t'n <le :irr.ihal. 

koMo lf co1&¡10 rn mio 
Jl'l"O .11 Cll() r.u, • 

lm.1¡..•,:n 26: 1 t'1a d .. l cul<"�io ,k los / l,·rmm1os ,\frm,ras t'II ll1/11r10. 
fut-nte: Archi\'O Municipal de B,lluo. 

11' t.., Ól'>rJ� Je la. ,.Jo,¡ t'<lifid°' d..-1 <'t'nlm, que O..'\Jp<1lxin un d,-,.ni,•d de 2<; m, .. 1ro. de 31Ju­
r.a, _., 3mmt1Jcmn en ruJJm ÍJ'<"" b pnmt"r.i, fnlriJdJ cn 31("''t0 de 1963. comJ'f"CfldlJ d "'J¡(j. 
cío <.lc,tinJdo ;a cl.1'<"1, c:>p,IIJ, ,..fón de Jm� )" f'Ól11CO pJn jue¡¡o. L;, M.').-unJ.I, co,nav;idi cn 
m.,r,n ck 196·1, C"!>rn-,pondi.1 •I ('(lifido dt"'ilin,do a re"dc.-nci' e intt-nudo rn l1 l<'tn-r:1 .., •r-o­
mctil'> b con�"ln1cci(1n dd frontón cuhkno y �lone� de jue,:<X lní.1n11k.,. que -e lnldó t'n ft� 
ro&: 1%8 M1<·ntras que l.1 Cih,m., fa....-. de 11 que se huo c:11¡;0 Jo,,(.- �t.1rti Anm1be :a ranir de 
0<11,hre de t?61l rumo ron IJ d1rrtTI6n tle IJ, ohr.a�. rulmin6 d pn.l)'\'C1o c.-n tlickmhre Je, 197� 
ron l.> rnm1n1n.·1tw1 de: b pl'iChu y ¡;fmn"io C\1hicn01. :a�l romo IJ 1crr.1u de juc.-¡;os 1níJn11I,"'. 
Col,-wo de lo> llmn.1no-< i\l.lr�-.i..,. AMII. C-3915-5, C-3%6, C-191?� y C-17-0-10. 
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m.JRR.\IDE: PASADO, PRESE\TE Y Rm.JRO 

Dock � cre:ición 3 fuulcs del siglo XIX. h zon:i de J1urr:ildc h.1 �ido un 
lug:ir de tcinsito r unión. inicillmente entre L1 capital y Begoru, y lr:is su lne­
xión. entre el Ca= \'itjo y los b:urios :iltos de b ciudad. L:is C.1J7A1d:1s de 
�lillon:1, Prim, Irumbide, junto oon el :1:;n.'ñSOr de Solokoctxc, tod:wí:i hoy son 
unas de l:t.s calles mis Clí:lcteñsticas de l:a \'ilb que cng:irzan espacios, en oca. 
sioncs un unto :inirquiros y desordenados, que nos remite al car:ícter perifé­
rico y de amb.11 que turn la zona. De füecho, muchos edif1cios arañ:m o se 
cuelg:m dd rerreno del modo que pueden, a la \'C7. que las calles hil\l:m:in 
esfuerzos. deseos y cncuenaos de muchos ciud:id:lnos. Porque el c:tricter de 
unión del lxlrño. :idemis de geográfico. umbién es hum:mo. 

lturr.ilde dc!Sde sus oñgenes. y umbién en b actU3lidad, :ilbergó :i los inmi­
¡:r.intcs que Degaban h:isu b \ílb. configurando así una zon:i de residencia 
de or.ictc:r popubr; a la wz que el b:irrio fue y �igue siendo un lug;u de o�­
dio, inoojo, comercio y ocio de muchos bilb:iinos. L:i bullicios:i c:tlle de ltu­
mbide fue el espacio pmilegiado p:ira ubic:tr la escuela de San \'iccnte de 
Paul, las cscuebs municipales, el colegio de los Henn.1nos l\1:iristas, el Museo 
de P.150S, d desaparecido Teatro Gayarre, bares y tabem:is, :isí como talleres, 
industriis y comcrcios que h:in ido desp:ircciendo o se han sustituido por 
ouo.;; 3rordes roo lis nt.->cesicbdes de los tiempos. Por lo que lrurralde se prt'• 
scntt, en definim-a, romo un esp:icio ,ital de paso y de pemuncnci:i, que es 
fundJmcntJI plrJ conocer pllle de b hL<itorb. de BiJbao. 

BIBU
O

GR.UÍ..\ 

A\IA.'-' Pl.Dn, Emiliano y B.\STIDA, Ricardo: Estudio sobre la 11de11da C"C0116-
mica en Espa,ia. Ikdicodo �ialmente a las proiindas vascongadas, 
Altcs gr.íficas l.crchundi, Bilbao, 1949. 

ARZ.\.\11:.'DI Bi:n.,o:-.oo, Patxi: TrenbidMk Bizkaia Ferrocaniles, Sef'icio Cen· 
tnJ dt- Publiociooes dd Gobierno V:i.sco, Vitoria- Gv_ieiz, 2004. 

Azn� AU!ISTl)jll, An:I; Urbanismo en Bilbao: 1900- 1930, Senido Central de 
Publiociones del Gobierno Vasco, Vitoria- Gaztei1., 2000. 

8\SllrrO FOU10, l'-it"\·es: Los maestros de obras en la com;tn1cció11 de la ciudad 
Bilbao 1876- 1900, Colegio Ofici:il de Aparcpdores y Arquitectos Técnicos 
de \ízayv Diputación Foral de Dizkaia, Bilbao, 1999. 

811.Mo S.u_c.11>l!A, �likel: ·EJ teltro de La calle Ronda. Primer ejemplo de arqui·
tectura teatnl en el Bilbao de 1soo· en R,,,_,_ Bidebarrieta, n9 20, 2009, pp. 
79·90.

Ou.,t\S, Ju:in Eusuquio: Guía bist6n·co- dc'Kriptit'<I dd t:iajcro c11 el Setio1ío de

l'i:ca;Y1, Imprenta Ju:in Ddmas. Bilbao, 1864. 

1.36 

,\l'kO'\1M.\Cl◊'.II A 1.A lll'iTOIU• nr m·RklllHlr ORIGfS nn f\,\RJIIO m:RM\IJ>E 

E<.:11,wE. Alfredo: lo1 de lturriblde. º"El K11rdi11g• Club·. El Bilbao del Maestro Valle 

t•L�to desde la Coml, 13ilb:io, 1920. 

Ee11,w,,, Alfn:do )' DcL,rA.S, Juan Eusrnquio: C11ndros de la t•idn bilbainn, Libre• 
rí:i ,\nuro, Bilb;io, 1965. 

f:.."\;O-.O. Julio: Memorias dc Jullá11 Gayarre. F.sc,ítas por su nmigo y testnmen• 

torioj11/io Enciso, lmprent:i de Enrique Rubiños, M:idrid, 1891. 

GARdA McRt'-O, Luis V.: ln Jormac/611 de una unidad Industrial. El despcgttc 

urbano de Bilbao, HAEE/JVAP. IJilb:io, 1987. 

Gó.\lt:Z GO�tE7� Ana Juli.:i >• Rurz s,.._..., �IIG,UEJ� JJvicr: Cosas baratas de Ri/hao•

Bilbol..-o etxebizitzn merkenk. 1911· 1936, Colegio Ofici:il de Arquitectos 
VJsco- Navarro, Bilbao, 2004. 

Go:--11 .. üEZ ne DunA.'iA, J:ivier: "Ebrios de anc y vida. El Kurding Club de Bilbao·. 
KOl3IE, Serie Bellas Artes, XII, 1998/2001. 

Mtr.i:oz fERNÁl'onEZ. Francisco J:ivicr: "Las viviendas de los :iños 30 en Bilbao. 
L'.ls ca sas de \lccindad y IJ Nueva Aliquitcctura 0932- 1936r. en Bideba­

níC'fn, 15, 2004, pp. 241- 266. 

- "La contribución racionalista al problem:i de la vivienda. El grupo muni­
cip:il de Solococchc en Bilbao como modelo". en Bilbao y sus banios:

111111 mirada desde la bistoria. Ayuntamiento de IJilbao, 2007, pp. 47- 87. 

MLll. Pilar: ln Asociación de Artistas la.seos. Musco de Bellas Artes, C.ija de 
Ahorros Vizcaína, Bilbao. 1985. 

oao. Enrique: "El último secreto sobre alquileres. Un comentario. Una inter­
pretación", en Propiedad y co11Stmcci611, nº 107, 1932. pp. 3-4. 

- "Más comentarios sobre el decre10. El fondo y l:i íomu sobre las dis­
posiciones de cndeudamicn10·, en Propiedadyconstmcclón, 108, 1932,
pp 3-4.

ORt.:tTA,José de: Mcmon·ns de 1111 bi/baí110 de 1870n 1900, librería Arruro. Ilil­
bao, 1962. 

Revista de Obras 1'1ib�cas, 1892, 40 (Tomo X), 3. 4. 5. 

Ru1z ni: AZUA, M• E.-,1ib:iliz: El silfo de Bilbao en 1874. F.sflldio dd comporta­

miento social de 1111a ciudad e11 gttcrra, L, Gran Enciclopedia VaSC':I, Ilil­
b:io, 1976. 

SAl.\!EH0:- 1 Do:,c11, Caries y ÜWZOIA ELOllOI, Ju:injo: Ettsl.-oTrenbideak• ferro­
carriles I ascos, Terminus, 13:ircelona y Ferrocarriles Vascos, Bilb:io, 1990. 

137 



s,.._'-"Z 'E.SQL"IDE. JO:,,.:• Ánsel: "Arquitccrur.i y ,;,;end-i míním:i en los ai'io:. trdnt.1 
L1 contnbudón ,uciru al dchate europeo·, en Bilbao, Arte e /-fiston". 
Diput:loón For:11 de BiThia. Bilbao, 1990, pp. 169- Js-t. 

\'\'.A.\.: Arr¡-.1itec1os y desnrrollo 11rba110. Bizl,nia. Electa, Bilbao, 199i. 

\Y. A . .\.: R>cardo Bastida.· arq11i1ecto, Colegio Ofici:tl de Arquit ... 'Cto., \':1,,, 
'.\::!,-arra, Ddeg:lción en Bizk.aia, Bilb:io. 2002. 




